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SECCION EXTRANJERA . 

Los comeniarios al tratado de Zurich, cuyo 
verdadero texto se ignora, abundan en la prensa 
extranjera. Los periódicos ministeriales de Lón-
¿res orincipalmente, lo hacen objeto de severas 
censuras; y á los que no lo son, tampoco les pa
rece mas satisfactorio. El Morning-Slarh con
sidera como una consagración ilegitima del cle-
recíio de intervención; el Times como un pro-
orarna irrealizable; el Daibj-News le niega el 
valor sério y práctico, que deben caracterizar á 
documentos de semejante naturaleza; y por úl
timo, el Morning-Post y el Standard declaran, 
que en vista de las convenciones estipuladas pol
los plenipotenciarios de Austria y Francia, la 
Gran-Bretaña no puede m debe tomar parte en 
la reunión de un Congreso que tenga por ob
jeto sancionar una política tan opuesta á la que 
ella ha proclamado y tiene la misión de sostener 
en la península italiana. 

Prescindiendo de estos juicios, que no tienen 
á nuestros ojos otro mérito que el de revelar el 
despecho con que en Inglaterra se mira el ais
lamiento del gabinete de San James, y reser
vándonos emUir nuestra opinión acerca del tra
tado de Zurich cuando podamos hacerlo con 
conocimiento de causa, i'micamente diremos, ad-
niitiendo como positivos los datos que circulan, 
de los cuales tienen conocimiento nuestros lec
tores, que si el Congreso tantas veces invoca
do se ha de reunir para autorizar el pacto de 
los emperadores de Francia y Austria respecto 
de los ducados, lo probable será que no llegue á 
constituirse. Por grande que sea el acuerdo entre 
ambos soberanos respecto de la manera de zanjar 
las dificultades que envuelve la situación de Ita
lia, y cualesquiera que sean las explicaciones que 
den á los demás gabinetes de Europa acerca de 
sus comunes miras, no es natural que las po
tencias llamadas á componíü' la susodicha asam
blea se avengan á consagrar una paz en la que 
todas ellas están interesadas, sin discutir sus 
condiciones. Además, siendo la restauración de 
los príncipes proscritos el asunto mas delicado, 
el que resume todos los de la cuestión italiana, 
consiguiendo que se lleve adelante sin la inter
vención de la fuerza y por la virtud de los mis
mos pueblos ya desengañados, como parecen 
esperarlo Austria y Francia juntas, la misión 
del Congreso se reduce á mezquinas proporcio
nes, y de consiguiente hasta puede juzgarse in
necesario. Partiendo de este principio, el con
flicto en que está el Padre Santo desaparece, y 
todo queda arreglado á las mil maravilas. 

Desgraciadamente, para creer un desenlace 
tan halagüeño, es preciso tocar la evidencia. Los 
rumores que al presente circulan en la capi
tal de nuestro vecino imperio responden mal á 
semejantes esperanzas. En medio de las ver
siones siempre contradictorias que se fraguan 
sobre hechos que nadie conoce, no pasa inad
vertido que el tiempo trascurre y el estado 
de la Italia central sigue siendo el mismo. 
Se teme, y no sin fundamento, que por po
co que tarde en aplicarse un remedio, los go
biernos provisionales que allí imperan darán á 
sus actos la fuerza que llevan consigo sucesos 
consumados, y por último, se observa que las di
laciones de la diplomacia robustecen cada vez 
mas la posición ventajosa en que ha logrado co
locarse el rey Yictor Manuel, símbolo de la in
dependencia italiana. Si es o no fácil destruir lo 
existente, y si para ello trabajan de consuno los 
gabinetes de las Tullerías y de Yiena, se verá 
en los momentos supremos de resolver el proble
ma que desde la paz de Yillafranca tiene en 
constante ansiedad á la Europa toda. 

Dicese que el gobierno inglés ha pasado una 
comunicación oficial al de Francia rehusándose 
categóricamente á participar de las tareas del 
Congreso, dado caso de que llegue á reunirse, y 
se añade que por su parte el emperador Napo
león ha dado orden de suspender todos los pre
parativos que se estaban haciendo para la ex
pedición de China, lu cual seria una consecuen
cia, muy significativa por cierto, de la declara
ción del gabinete británico. Pero también se 
asegura que Inglaterra y Francia han acabado 
Pov entenderse en lo relativo á las bases que 
han de tenerse presentes cu las deliberaciones 
ê aquel, pagando el soberano francés esta fine

za con el envió de un ejército de 10,000 horn
ees á'la guerra contra el Celeste Imperio. ¿Cuál 
de estas dos especies es la verdadera? No nos pa
rece tácil adivinarlo. 

Una correspondencia de Módena anuncia que 
el duque Francisco Y ha abdicado en favor del 
duque Roberto de Borbon, bajo la regencia de 
su madre. Un periódico francés, haciéndose 
^fgo de esta noticiadice que es la mejor 
Prueba de que el antiguo soberano de Módena 
reconoen iá imposibilidad de su restauración, 
potros vemos todo lo contrario. ¿Qué necesi-
^ d tenia do trasmitir sus derechos si estuviera 
P^suudido de que para nada habian de servir 

. flue favorece renunciándolíS? En tal caso el 
Venció, que nadie le obliga á quebrantar, seria 
^as conveniente y mas digno. 
, Antes de concluir con las cosas de Italia, del 

SíUos moiieio/nir la explicación que da el Cour-
Hr dn Dimamhp, diario parisiense, á la cir

cunstancia de no haberse firmado aun el tratado 
especial que han de celebrar Francia y Piamonte 
en las conferencias de Zurich. Consiste, según 
dicho periódico, en que siendo la adquisición de 
Lombardía para el rey Yictor Manuel una ven
taja inestimable, el gobierno francés se cree en 
el derecho de reclamarle una indemnización, 
que si bien no alcance á cubrir los gastos de la 
guerra, al menos sufrague una gran parte. La 
venida del general Daborraida á Paris, parece 
que tiene por objeto terminar las negociaciones 
entabladas acerca del particular, de las que de
pende la celebración del tratado. 

Confírmase que las relaciones entre la corte 
de Yiena y ja de San Petersburgo han tomado 
un carácter muy lisonjero para la primera de 
ambas, que desea volver á estrecharlas; pero en 
cambio se desmiente la entrevista de Francisco 
José y de Alejandro en Mislovvitz. El archiduque 
Alberto ha sido comisionado por el emperador de 
Austria para ir á cumplimentar al Czar de todas 
las Rusias en Breslau, donde á estas fechas habrá 
conferenciado con su augusto tio el príncipe re
gente de Prusia. 

Las últimas noticias de China aseguran que el 
descalabro sufrido por los europeos en la embo
cadura del rio Pei-ho, ha sido la consecuencia 
de un plan concebido y meditado por las autori
dades de Pekin con el propósito de evitar el cum
plimiento del tratado de Tien-Tsing. Si tal fué 
su intento, bien pudieron quedar satisfechos. 
En cambio habrán de atenerse á los resultados 
de su perfidia. 

De Constantinopla escriben que un nuevo inci
dente amenaza todavía la marcha de las operacio
nes del canal de Suez. 

El no haberse realizado el viaje del Sultán á 
Egipto, la llegada de la flota inglesa á Alejandría 
y su retirada, si bien habian dado lugar á gran
des comentarios, habian también embarazado á la 
embajada inglesa y á la Puerta. E l gobierno turco 
parcela muy contrariado de representar el papel 
que se le quería imponer, y estaba resuelto á aban
donar la cuestión del canal á su curso ordinario, 
sin comprometerse con nadie. 

En este estado estaban las'cosas, cuando Mouk-
tar-Bey ha recibido una misión del Sultán para el 
virey de Egipto. 

La Sublime Puerta intimidada por la actitud del 
embajador inglés, y no queriendo empeñarse en una 
lucha abierta con la Gran-Bretaña, ha encargado 
á Mouktar-Bey entregase al virey una carta del 
gran visir, en la que se le dan órdenes encamina
das todas á probar que el gobierno turco no tiene 
ninguna mala intención y que invita simplemente 
al virey á mantener el statv. quo. 

Añádese que el enviado otomano lleva también 
instrucciones verbales; pero se cree que dentro de 
poco el embajador inglés dé al asunto el carácter 
de gravedad que se ha propuesto. 

hacer si ha de conservar sus posesiones subleva
das, y que esté lejos de querer aceptar una supre
macía, aun cuando sea puramente honoraria. 

La paz de Zurich se ha firmado en un momento 
de ansiedad, y este suceso, que todo el mundo es
peraba hace tiempo, no parece haber arreglado 
una sola de las cuestiones que turban á Italia y á 
Europa.» 

Los periódicos alemanes que se han encargado 
de propagarlas ideas de reforma, se han apresura
do demasiado, según escriben de Francfort, al anun
ciar que el duque de Sajonia Coburgo habla con
sentido en que se estableciera en Welmar el comité 
permanente. 

Hasta ahora nada definitivo se ha resuelto acer
ca del particular. Los jefes principales del movi
miento se reunieron el 16 en Eissenach con el fin de 
ponerse de acuerdo para determinar dónde han de 
asentar sus reales sin temor de que mortifiquen las 
autoridades á la cancillería reformista. 

En la asamblea que han celebrado el 17 en Franc
fort han resuelto que se centralizarla, por medio 
de suscriciones voluntarias anuales ó temporales, 
una cierta cantidad que permita al comité directivo 
atender á los gastos de toda especie á que estén 
expuestos sus miembros. Dicese que el dinero reco
gido ya con este objeto es tan poco, que se necesitará 
hacer un llamamiento en la prensa, á todos los bue
nos patriotas de los treinta y cinco Estados de 
la Confederación, para que se comprometan á 
dar á la caja de la propaganda reformista, en lo 
que resta de año, una cotización correspondiente á 
la fortuna privada de cada uno. 

Esta exigencia, que nos parece muy natural de 
hombres que se levantan á enarbolar una nueva 
bandera, acabará con el pensamiento de la refor
ma federal. 

E l Times, hablando de la paz celebrada en Zu
rich entre Austria y Francia, se explica en estos 
términos: 

«La paz conquistada por las armas de Napo
león I I I se ha arreglado en Zurich. Sus condiciones 
son las mismas que se pactaron en Villafranca. 
Austria conserva una parte del reino Lombardo-
Yéneto; otra parte va á aumentar las posesiones 
del rey Víctor Manuel, cargando con una porción 
de la deuda lombarda. Según las condiciones arre-
írladas por el rey de los belgas, é insertadas en un 
segundo tratado que debe haberse firmado á estas 
fechas, Francia ensayará, tanto cuanto le sea po
sible, por medios pacíficos, de hacer que se realice 
la restauración de las familias desterradas de Par-
ma, Módena y Toscana, aun cuando se sepa , por 
declaraciones oficíalos, que el gobierno imperial de 
las Tullerías no permitirá que el de Yiena resta-
hlezca á los príncipes caldos por la fuerza. 

En cuanto a la unión de Italia bajo la presiden
cia del Papa, no se habla mucho. Es probable que 
el Padre Santo tiene cu oste momento bastante que 

Entre las últimas noticias que se han recibido de 
la América del Sur, hay una que no deja de tener 
gravedad. A I cónsul general francés de La Guaira 
(Venezuela) le habian entregado sus pasaportes, 
mandándole salir en el término de veinte y cuatro 
horas de aquella ciudad, lo cual efectuó retirándo
se inmediatamente á Cumaná. Ignóranse las cau
sas que habla tenido el gobierno de Venezuela 
para tomar semejante resolución. La mayor parte 
de las provincias de la república se hallaban in
surreccionadas. 

En Méjico el partido liberal continúa en la mas 
triste situación. Su ejército está completamente 
desorganizado, y bajo muy malos auspicios em
prenderá la próxima campaña contra las tropas 
del gobierno central. Habia ocurrido en Guana-
juato un encuentro entre las fuerzas del general 
Wol l y las del general Doblado, aquellas en n ú 
mero de 3,000 soldados, según se dice, y estas solo 
de 1,200. No se sabe de positivo por parte de quién 
quedó la victoria-, ambos jefes la reclaman como 
suya; pero según escriben de Nueva-Orleans con 
fecha del 20, parece mas probable que fuese el ge
neral Wol l el vencedor, aunque á costa de grandes 
pérdidas. 

Cartas de fecha muy reciente recibidas en Nue
va-Orleans, anunciaban que Vidauri, gobernador 
de Nueva-Leon, se habia pasado al partido deMi-
ramon, y que una parte del clero de la capital se 
hallaba dispuesta á prestar á Miramon cinco m i 
llonee de duros para ponerle en aptitud de prose
guir la campaña; pero que otra parte se 'oponía 
abiertamente á ello. En cuanto al partido liberal, 
ninguna probabilidad tenia de obtener por ahora 
recursos pecuniarios, y si no se efectúa un cambio 
favorable en su situación, poco puede espei'ar de 
los esfuerzos que esta haciendo para dominar en 
toda la república. 

Nicaragua, según se dice en Washington, está 
amenazado de otra nueva expedición filibustera; 
algunos de los cruzados hablan salido ya de Char-
leston; pero parece que aun no se habian termi
nado todos los preparativos para efectuarlo todo 
el grueso de la gente aventurera. 

Posteriormente se anunció que se tenían ya mas 
datos sobre estos nuevos proyectos filibusteros, y 
hasta se indicaba el nombre del general Wheat 
como el Walker de la empresa; y por último , se 
asegura que el gobiei^no de Washington hará t o 
lo posible para impedir la salida de la expe
dición. 

Hablando de filibustcrismo no es muy fuera de 
propósito decir que, según el News de Galveston, 
el celebérrimo Walker debió salir el dia 1.° para 
Nicaragua, y que al efecto lo habia arreglado ya 
todo de antemano, de manera que el gobierno de 
Washington no pudiese oponer obstáculos á su sa
lida. E l Journal of Commerce lo anuncia en estos 
términos: 

«El general Walker debe saber ya cómo se bur
lan las leyes y se elude la justicia del gobierno. 
En ambas cosas tiene grande experiencia, y cuan
do menos, ha logrado destruir su propia reputa
ción. Probable es que él no turbe en lo sucesivo 
muy seriamente la paz del mundo.» 

Dice La Patrie: 
«Está llamando mucho la atención en Italia el 

movimiento de tropas que el gobierno napolitano 
reúne en la frontera, cuyo número , según ciertas 
correspondencias, asciende á 15,000 hombres 
cuando menos. Este cuerpo de ejército, destinado 
en apariencias á desvanecer las maquinaciones de 
Garibaldi contra el territorio de las Dos-Sicillas, 
tiene, en realidad, la misión de favorecer á las tro
pas del gobierno pontificio y de invadir las Lega
ciones en un momento oportuno. No se habla mas 
que de preparativos, de algunos dias á esta parte, 
y L'Opinionc de Turin cree que un ataque concer
tado entre Austria, Roma y Nápoles es inminente. 

Nosotros confesamos que no lo creemos. Cual
quier intervención directa por parte de Austria 
ó Nápoles producirla nuevas complicaciones , de 
las que sufrirían antes que ninguna otra las dos na
ciones citadas, y que por consiguiente ellas tienen 
interés en evitar.» 

Otro tanto pensamos nosotros. No es lo mismo 
defender los principios que sustenta la corte pon
tificia que comprometerse en una intervención ar
mada por favorecér su causa. Además, nadie puede 
hoy desconocer, como no sean los patriotas i talia
nos, que en todas partes ven conjuraciones contra 
su existencia, que lejos de hacer un bien al gobier
no pontificio, seria exponerlo á mayores peligros. 

He aquí lo que encontramos en un periódico ex
tranjero acerca de la llegada del célebre Schamyl 
á San Petersburgo: 

«El célebre Schamyl llegó por fin en un tren del 
camino de hierro de Moskow con su hijoprimogéni-
to'y cuatro muridas. Grande é ra la curiosidad que 
el público experimentaba, y una multitud considera
ble esperaba su llegada con objeto de verle, aun
que no se sa,bia con precisión la hora en que se ve
ri licaria. Uno de los periódicos de dicha corte ha
bla publicado un escrito á fin de excitar resenti
mientos contra este célebre caudillo; pero otro 

periódico, la Gaceta de la Academia, impugnó tales 
recriminaciones, y cuando Schamyl salió de su pa
lacio para visitar á algunas autoridades, recibió á 
su paso señaladas muestras de simpatía y estima
ción. Permanecerá algunos días en San Petersbur
go para ver las preciosidades que encierra, mar
chando en seguida á Calonga, punto designado 
para su residencia, y en donde encontrará á sus 
mujeres é hijos. Es de creer que el emperador no 
le permita traspasar las fronteras del imperio, á 
pesar de la consideración que merece el jefe de los 
circasianos por su leal carácter. 

Encerrado el caudillo del Cáucaso, en los últimos 
años de su dominación, dentro de las líneas rusas, 
rodeado y acosado en todas direcciones por 250,000 
bayonetas, combatió, sin embargo, sin tregua, de
fendiendo el terreno palmo á palmo. La posesión 
de cada aldea, de cada valle y de cada montaña, 
costó á su adversario arroyos de sangre. Después 
de innumerables combates, pierde su capital y 
una gran parte de sus tesoros, sin que tantos 
desastres extingan en su corazón el santo amol
de independencia; antes por el contrario, redu
cido á la posesión de un monte, guarida secreta en 
que oculta sus hijos y sus mujeres, tienen allí l u 
gar escenas cuyo conjunto forma el mas sublime 
drama de los tiempos modernos. Para la defensa 
de tan sagrado tesoro cuenta con 400 muridas, que 
juran morir antes que entregarse al enemigo de su 
patria. 

La posición era formidable por la naturaleza: las 
únicas sendas que daban acceso á la montaña, ha
blan sido completamente interceptadas; no queda
ba otra alternativa que avanzar escalando las r o 
cas cortadas á pico; pero el soldado ruso, que com
prende que ha llegado el momento de terminar 
una guerra de medio siglo, escala, lucha y avan
za. Durante muchas horas, se combate desespera
damente por ambas partes: las escalas están ten
didas por toda la circunferencia de la montaña; el 
valor paciente de las tropas allana y franquea, to 
dos los obstáculos; las distancias se estrechan, y se 
lucha ya cuerpo á cuerpo, y Schamyl, que ha visto 
morir á su lado la mayor parte de sus servidores, 
ofrece al fin rendirse con cinco que le quedan, sin 
pedir otra condición que la vida para sus hijos y 
sus mujeres: la suya la deja á la clemencia del ven
cedor, y le es concedida tan generosamente, que 
Schamyl no es hoy un prisionero de guerra, sino 
un ilustre personaje mas con que cuenta el impe
rio. ¡Qué poema tan sublime la historia de su pue
blo! No debemos admirarle menos, aun cuando 
haya perdido su independencia. 

Schamyl es hombre de 00 años, de semblante se
vero, que revela mas astucia que inteligencia; su 
sonrisa, que rara vez asoma á sus labios, es feroz, 
y su mirada penetrante. Tiñe su barba, que pre
senta cada dia matiz diferente, unas veces rubio, 
gris ó negro: su traga consiste en una berta y un 
turbante blancos, el capacete de este encarnado y 
guarnecido de piel de Astrakan. Le acompaña 
uno de sus hijos y los cinco muridas que con él se 
salvaron en el último combate, cuyo semblante no 
es menos feroz que el de su jefe: uno de ellos fué su 
secretario ó ministro universal, y era además el 
ejecutor de las sentencias. 

Con la sumisión de Schamyl no termina la guerra 
del Cáucaso: faltan todavía por conquistar las t r i 
bus que habitan la región comprendida entre el 
mar Negro y el camino militar, que es el que las 
separa ae las recientemente conquistadas. Este 
camino militar, que es la gran comunicación que 
hace años posee la Rusia con la Georgia, atraviesa 
todo el Cáucaso de N . á SE., y corta en su centro, 
por el desíiladero de Dariel, la gran cordillera 
caucasiana que desde las costas orientales del mar 
Negro se dirijen al SO., terminando cerca del mar 
Caspio, y no lejos de la reglón volcánica habitada 
por la tribu que rinde culto al fuego. 

Las principales tribus que habitan la zona rebel
de, son las de los Abschades, Adiges, Osetes, etc., 
etc., tribus guerreras y no menos bárbaras que las 
del Daghestan; todas tienen diferencias en su re l i 
gión, hablan lenguas distintas y se hacen la guer
ra entre sí; pero á pesar de que estas cu-cunstan-
cias facilitarán su dominación, y aun cuando algu
nas de ellas reconocen ya la soberanía rusa, no por 
eso dejará de ofrecer dificultades) la completa su
misión de las unas ya la obediencia de otras, por
que sus guaridas son escabrosas y la dirección de 
las corrientes de agua son poco favorables para la 
conquista.» 

E l secretario de la J'ÍCÍÍTCI ÍO/I, Fernando del Castil lo. 

SECCION OFICIAL, 

PaESItlENClA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia, continúan en esta cór-
le sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO D E LA G U E R R X Y D E ULTRAMAjU 

UEAL DECRETO. 

En atención á las razones que me ha expuesto el 
ministro de la Guerra y de Ultramar, de acuerdo 
con el parecer de mi Consejo de ministros , vengo 
en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° Los gobernadores capitanes gene
rales de las provincias de Ultramar, en su calidad 
de tales y como superintendentes delegados de Ha
cienda y presidentes de las audiencias , nombrarán 
en el distrito de su mando para todos los empleos 
cuya dotación anual no exceda de 1,000 pesos en 
la isla de Cuba, y de 800 en las de Puerto-Rico y 
Filipinas, dando siempre conocimiento á mi gobier
no por el conducto establecido. Exceptúanse de es
ta disposición las promotorías íiscales de los juz
gados, que continuarán proveyéndose directamen
te por mí en la forma acostumbrada. 

Ar t . 2.° Los empleados que dentro dé las asig
naciones de que habla el artículo anterior hayan 
obtenido ya real nombramiento, seguirán disfru
tando las ventajas que para sus haberes pasivos les 
concedan las disposiciones vigentes, bien conser
ven sus antiguos cargos, bien pasen á otros cuya 
provisión corresponda á los gobernadores capita
nes generales. 

Ar t . 3.° Los destinos de Hacienda y [los que 
componen las secretarías de los reales acuerdos se 
conferirán por dichas autoridades, á propuesta del 
intendente ó de aquella corporación en su caso ; pe
ro desechadas dos propuestas, los gobernadores 

capitanes generales harán el nombramiento a favor 
de la persona que estimen conveniente. 

Ar t . 4.° Quedan derogadas las disposicionesi 
anteriores en la parte que se opongan a l presento 
decreto. , ~ . s 

Dado en palacio á veinte y cuatro de Octubre do 
mil ochocientos cincuenta y nueve.—Está rubrica
do de la real mano.—El ministro de la Guerra y 
de Ultramar, Leopoldo O'Donnell. 

MADRID 26 DE OCTUBRE DE 1859. 

El mágico efecto que produjo la declaración 
de guerra al imperio de Marruecos, dista mucho 
del disgusto que han causado las medidas eco
nómicas propuestas por el señor ministro de 
Hacienda á las Córtes como necesarias para po
der sustentar con desahogo la más justa do las 
causas, para emprender la más santa de las 
guerras, para defender en África nuestra honra 
y nuestro derecho. 

Nunca hemos tomado la pluma con tanta 
pena y dificultad como hoy. El Sr. Salaverría 
nos ha inspirado sieuipre la consideración y el 
respeto debidos á la amistad y al talento; y pre
cisamente porque conocemos su fecunda imagi
nación y larga experiencia administrativa, nos 
lia sorprendido aun más el proyecto que ha pre
sentado á las Córtes para allegar recursos con 
que atender en su dia á las eventualidácles de la 
guerra. Por instinto los unos, y con conoci
miento los otros, apenas hay quien no lamente 
el sesgo deplorable que se ha adoptado en esta 
ocasión. ¿Cómo habiendo otros medios muy pre
feribles, que indicaremos con la lealtad propia 
de quien no censura por el vano placer de notar 
faltas agenas, y mucho menos por espíritu de 
oposición en las actuales circunstancias, cómo, 
volvemos á repetir, no los ha tenido en cuenta 
el Sr. Salaverría para ocurrir á todas las obliga
ciones de hoy y á las probables de mañana? De
searíamos que el señor ministro de Hacienda, 
abandonando por ahora su proyecto, echase mano 
de los recursos de que puede disponer, sin causar 
precipitadamente ningún trastorno en los ira-
puestos , ni ocasionar disgusto á todas las clases 
sociales en los momentos en que el gabinete ha 
obtenido y necosita mayor popularidad. 

Concédanos el Sr. Salaverría la deferencia 
que se debe á las buenas intenciones, y oiga eon 
docilidad nuestras palabras. No es la ocasión á 
propósito para realizar innovaciones graves y 
trascendentales en el sistema de nuestros t r i 
butos , y lo es menos de anunciar y pedir au
torización para recargos ó exacciones impopu
lares. 

Después de estas indicaciones , y de repetir, 
como lo hemos hecho desde que E L REINO vló la 
luz pública, que concedemos al gobierno todos 
los recursos que ya noce ;¡ ta, y los que recla
men las circunstancias en lo futuro, entremos 
de lleno en la cuestión. 

El señor ministro de Hacienda presentó á las 
Córtes en mayo último los presupuestos para 
1860. Los gastos ordinarios subían á 1,854 
millones de reales, y los extraordinarios (con 
cuya división no estamos enteramente confor
mes, aunque no son de actualidad las razones 
que para ello nos asisten) importaban 502. To
tal del presupuesto de gastos, 2,156 millones. 
Los ingresos calculados por todos conceptos, 
incluyendo 50 por sobrantes del fondo de la 
sustitución del servicio militar, do que ya no so 
dispone, y 56 de billetes que lian de emitirse 
(lo cual demuestra que el presupuesto aparecía 
entonces en dóficit), subían á 2,142 millones, 
y se contaba, por consiguiente, con un so
brante de i) . 

Empezó el exámen del presupuesto en la co
misión del Congreso, y fuéronse aumentando los 
gastos con motivo de subir á 100,000 hombres 
la fuerza permanente del ejército y de atender 
á nuevas obligáoioneá, algunas de ellas innece
sarias, aunque no de mucha importancia, y nos 
apresuramos á decir que el presupuesto de gas
tos se habia excedido ya en 52 millones, sin co
nocerse los medios ó recursos *para cubrirlos. 
Solo un aumento de 21 presentó elSr. Salaver
ría, por mayores productos que calculaba en la 
renta de aduanas, minas efe Aiioaden y sobran
tes de las cajas de Cuba. 

Tal era el estado del presupuesto para 1800, 
cuando el ministro de Haoieucla ha presentado 
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su proyecto do 51 áe Octubre. Kn él ?e aprecia 
exactamente, Gomo nosotros lo habíamos hecho, 
la situación del futuro presupuesto, y se deduce 
«pie para satislaccr todas las obligaciones ordi
narias, contándose ya entre ellas el aumento de 
nuestro qército hasta '100,000 hombres de 
fuerza permanente, solo táltan en los recursos, 
también ordinarios, 25 millones. Es decir, que 
para cubrir este pequeño é insignificante déficit, 
y liara el caso de aumentar el ejército á, 160,000 
hombres, con los mayores gastos que entonces 
pueda ofrecer el material de (Juerra y Marina, 
es para lo que el Sr. Salaverría acude á las Cor
tes con el proyecto de ley que vamos á exa
minar. 

Nosotros no le habriamos dado á esto proyec
to la forma que el señor ministro de Hacienda 
le ha dado. Nosotros habriamos establecido una 
absoluta división entre unos y otros gastos, so
metiendo á las disposiciones y partidas del pre-
supuesto ordinario los recursos para cubrir los 
25 millones de déficit; y la autorización para los 
gastos nuevos que ocasionasen las eventualida
des de la guerra, habría sido objeto de una ley 
especial. 

No comparte el Sr. Salaverría con'nosotros 
esta opinión.- Kn un solo proyecto incluye los 
nuevos impuestos, y reformas en los existentes 
quo desde luego han de establecerse en !.* de 
Enero de 1860; así como los que han de co
brarse en el caso de exigir mayores sacrificios 
las atenciones de la guerra. 

Los recursos de carácter permanente que 
propone el ministro de Hacienda son: 

1. ° Nuevo impuesto en las traslaciones de 
dominio de la propiedad inmueble. 

2. ° Reforma de tarifas para la contribución 
de consumos. 

5.° Reforma en la renta del papel sellado, 
aumentando los precios y haciendo extensivo su 
uso obligatorio á documentos y actos que se ha
llan libres de este impuesto. 

4. ° .Vumento de 100 millones en el máxi
mum fijado hasta ahora para la deuda ílotante. 

Los recursos para que pide autorización el se
ñor Salaverría en el caso de exceder nuestro 
ejército de 100,000 hombres, y para las even
tualidades de la guerra, son los siguientes: 

1.0 Recargo de 12 por 100 en los cupos de 
la contribución de inmuebles,, cultivo y gana
dería. 

2.° Recargo de 10 por 100 en las tarifas 
de la contribución industrial y de comercio. 

5. ° Recargo en las tarifas del impuesto so
bre los consumos, pero solo en los artículos que 
se considere conveniente. 

• 4.° Recargo en las tarifas del derecho de 
hipotecas. 

o.0 Descuento en los haberes de las clases 
dependientes del Tesoro, al respecto de 8 por 
100 en los de 5,000 hasta 14,000 reales anua
les , y de 10 por 100 en los de 16,000 en ade
lante , exceptuando de su pago al clero, á los 
cuerpos armados del ejército y de la marina, y 
al de carabineros. 

Esta es, sencilla y exactamente detallada, la 
situación de nuestro presupuesto para 1860, y 
las reformas ó plan rentístico que el Sr. Sala
verría presenta para cubrir los 2o millones que 
le faltan en su presupuesto ordinario, y para 
prepararse á las eventualidades de la guerra, si 
acaso se eleva la fuerza de nuestro ejército á 
160,000 hombres, ú ocurren entonces por con
siguiente mayores gastos en el material de Guer
ra y Marina. 

Lo hemos dicho y volvemos á repetirlo: no 
estamos conformes con el plan del señor minis
tro de Hacienda, y vamos á decir pOr qué,'indi
cando cuál hubiera sido nuestra conducta y cuá
les los recursos de que habriamos echado mano 
con preferencia en la presente ocasión. Pero este 
artículo es ya demasiado largo. Mañana continua
remos. Entretanto deseamos que la docilidad del 
Sr. Salaverría sea tan grande como la sinceri
dad de nuestro buen deseo, y como el disgusto 
que ha producido su proyecto en la generalidad. 

E l secretnrio de la redacción , Fernamlo dol Castil lo. 

Los diarios ministeriales han estado atro
nando los oidos del público por espacio de lar
gos dias, atribuyendo á todos los gobiernos pre
decesores del actual la falta de patriotismo de 
tolerar impasibles desmanes é insultos de los 
marroquíes, iguales y aun mayores que los que 
hoy nos aprestamos á castigar. 

Sin disminuir cu un ápice el mérito que ha 
contraído el gabinete O'Donnell por el giro quo 
ha dado á la cuestión de Marruecos,, y por la 
entereza y moderación con que se ha conducido 
en ella hasta ahora, debemos, á fuer de impar
ciales, evidenciar la injusticia do ios órganos 
del ministerio, no solo para con todos los go
biernos anteriores al del conde de Lucena, 
sino para con los diversos partidos cuyas ideas 
han representado aquellos en la tóféfca del 
poder. 

Nosotros que, á Dios gracias, no somos ni 
nos cumple ser responsable? de lo? desaciertos 

que hayan podido .cometerse en |ste asunto, y 
que poseemos la suficiente independencia y el 
bastante a m o r á la justicia pára no tener por bue
nos los errores de nuestros amigos , ni usur
par sus fueros á la verdad; nosotros que no ha
cemos ni haremos á ningún gobierno oposición 
sistemática, estamos en mejor situación que 
otros para apreciar con exactitud los hechos 
y poner en su verdadero punto el valor de las 
aseveraciones do todos. 

Pero aun así , y cediendo á consideraciones 
quizá extremadas, nos habriamos abstenido de 
rectificar las inexactitudes en que han incurri
do los habituales intérpretes de la voluntad mi
nisterial, si no nos hubiera salido al paso, ade
lantándose á nuestro deseo de poner las cosas en 
su verdadero punto, un testigo de mayor ex
cepción : el mismo conde de Lucena. 

Quejándose amargamente los periódicos iden
tificados en aspiraciones é ideas con el gabinete 
O'Donnell del ardor bélico de algunos diarios 
moderados, y del ansia con que suspiraban por 
la declaración de guerra contra Marruecos, de
cían que no era justo ni lógico tal proceder en 
los órganos de un partido cuyos hombres habían 
sufrido con paciencia durante su mando insul
tos iguales y aun mayores que los de ahora, á 
partir del tratado f ignominioso, según ellos, y 
no muy honroso, en nuestra opinión) de 1845. 

Lo repetiremos una y mil veces: no tenemos 
encargo, ni lo aceptaríamos, de defender á.nin-
gun hombre ni á ningún ministerio de los mu
chos que se han sucedido en España desde aque
lla fecha. Pero á fuer de conservadores y aman
tes de la verdad, verdad proclamada en el seno 
de las Córtes por el Presidente del Consejo con 
la lealtad que tanto ennoblece á los encargados 
de regir una gran nación, no podemos dejar sin 
correctivo una especie lanzada con insistencia 
un diay otro al pasto de la credulidad pública. 

No, no es exacto que los gobiernos conser
vadores hayan tolerado con seráfica humildad, 
en el período que media desde 1845 hasta el 
advenimiento al poder del actual gabinete, in 
sultos iguales á los de ahora. No es exacto que 
desde el tratado do 1845, época en la que eran 
muy otras de lo que son en el dia las circuns
tancias de nuestra nación, y no podíamos contar 
aún con los recursos de que hoy disponemos 
(lo cual, sin embargo, no quiere decir que dis
culpemos completamente lo que se hizo enton
ces), nos haya asistido una y otra vez derecho 
igual al que hoy nos asiste, y no lo hayamos 
hecho valer del modo y por los trámites que en 
esta ocasión se lian seguido. 

El general O'Donnell lo ha dicho, sin dejar 
lugar á duda, en uno de los discursos que pro
nunció en la memorable sesión del sábado: 
nuestras relaciones con el imperio de Marruecos 
son de dos clases; de los ataques ó insultos d¡ -
rijidos contra la plaza de Ceuta, es inmediato 
responsable el Sultán; de los que se dirijan con
tra los presidios menores, esto es, contra Meli-
Ua, Alhucemas y el Peñón de Yelez, no tiene 
aquel responsabilidad ninguna; pudiendo el go
bierno español rechazar, según los tratados v i 
gentes, con el moriera y el cañón toda agresión 
de los moros. 

Para que fuese justo el cargo que los diarios 
ministeriales han repetido tantas veces en estos 
últimos dias contra los partidos y gobiernos en
cargados de dirigir la política española desde 
1845, sería menester que en este intervalo se 
hubiesen inferido insultos ó dado ataques á 
nuestra plaza de Ceuta, dejándolos nuestro go
bierno sin castigo ni reparación. Pero, según 
las palabras textuales del señor conde de Lucena, 
el estado de paz con la plaza de Ceuta «se ha 
«conservado desde 1845,» y «desde entonces 
»nuestras relaciones con respecto á esta plaza 
))han sido amislosas y no ha habido ningún he-
))cho que deplorar.)) 

¿Cabe denegación mas autorizada y terminan
te de lo que han aseverado con tanto fervor los 
órganos del ministerio, como si no estuviesen 
más obligados quo todos sus demás colegas á ser 
cautos y verídicos, % no atizar odios, á no usar 
siquiera las armas que, atendidas las diversas 
posicion.es, se consienten á la oposición? 

Renunciamos á hacer las amargas considera
ciones á que so presta, sobretodo en las actuales 
circunstancias, un proceder tan fuera de toda 
razón y consejo. Como no tenemos el objeto de 
mortificar á nadie, sino el de poner en claro la 
verdad, nos basta con haber llamado la atención 
de los lectores hácia las terminantes palabras en 
que el Presidente del Consejo de ministros echa 
por tierra las injustas é intempestivas recrimi
naciones de los diarios ministeriales. ¡Cuándo 
quer rá Dios que el deseo do enaltecer el país ba
ble más alto en el corazón de todos que el ánsia 
Se herir-ó mortificar á un adversario! 

F l teetetartt de la redaccicn, Foi nando del Cantillo. 

Según anunciamos eti nuestro número de ayer, 
se reunió en efecto la comisión general de presu-
puettofi para oir y aprobar el dictamen do la sub
comisión de líaciembi sobre el ordinario de i n 
gresos, el extraordinario do ingresos y gastos, y 

el proyecto recientemente presentado por el Sr. Sa
laverría para cubrir el déficit del presupuesto or-
dinario de gastos y atender á los extíáordinaríos 
de la guerra. La concurrencia de señures dipu
tados, asi de la comisión como no pertenecientes á 
ella, ha sido grande; tanto, que no bajarían de Se
senta los que asistieron á los debates. 

Nin guna diíicultad ofrecieron, como era de es
perar, (teniendo en cuenta las observaciones que 
apuntamos en nuestra reseña de ayer) los presu
puestos ordinario y extraordinario presentados en 
mayo al Congreso, y han sido aprobados por una
nimidad. 

No sucedió lo mismo con el nuevo proyecto de 
recursos ordinarios y extraordinarios. A l primer 
artículo, que sujeta al impuesto de hipotecas las 
traslaciones de dominio de los bienes muebles por 
contratos que se eleven á instrumento público, h i 
cieron juiciosas y atinadas observaciones los seño
res Rascón y Ulloa, acreditando los conocimientos 
especiales que los adornan como juristas, y el celo 
que los anima, eomo representantes del país y ami
gos leales del gobierno, para que se hagan en el 
artículo aclaraciones importantes que ecbarón de 
menos en puntos muy esenciales, ya que (como lo 
dijeron antes en la subcomisión de Hacienda los se
ñores Madoz y Quintana, y lo repitieron ayer) no 
se trajeron por el señor ministro este y los demás 
recursos quesepiden, en proyectos de ley especia
les, que era lo que á juicio de los cuatro señores d i 
putados procedía; máxime cuando se trata de es
tablecer impuestos nuevos y de recargar los es
tablecidos. Hablaron también los Sres. Monares y 
Salaverría, el primero para contrariar al Sr. Ras
cón y hacer á su vez otras observaciones, y el 
segundo para explicar su pensamiento y las medi
das que se propone adoptar á fin de obviar las 
dificultades indicadas por los Sres. Ulloa y Rascón, 
con lo cual se aprobó el artículo por unanimidad. 

Tocó el turno á la reforma de las tarifas de los 
derechos sobre consumes, y el debate se animó y 
tomó las proporciones y el interés que solo suele 
producir este género de luchas ante el Congreso. 
El Sr. Quintana usó de la palabra en contra de es
ta parte del proyecto, abarcando en su discurso 
los recargos sobre las contribuciones de inmuebles 
é industrial y de comercio, y los descuentos sobre 
haberes de las clases que dependen del Teso
ro. Sus observaciones (pues, según dice, ni hace 
ni quiere hacer oposición en estas circunstancias) 
iban dirijidas al conjunto de medios arbitrados en 
ocasión tan crítica y suprema, y más principalmen
te á no tener que hacer tampoco cuatro discursos, 
eon lo cual hubiera necesitado entretener á la co
misión mucho mas tiempo, contra su voluntad. 

Guiado dicho Sr. Quintana por su ardiente 
anhelo de que no se lleve á los pueblos la pertur
bación moral y el grandísimo descontento que na
tural y necesariamente cree que v a n á producir los 
nuevos impuestos y recargos ; deseoso de que el 
gobierno no se obstine en suscitarse dificultades 
que pueden llegar ú serle muy molestas, ya que 
no sean insuperables, y que puedan contrariar 
sus designios y cálculos, íonnados sin duda al
guna con la mas recta intención, pero sin que 
para ello haya llegado, á juicio de dicho señor, 
una necesidad urgente, perentoria y suprema; y 
ansiando, en fin, apartar del Congreso una res
ponsabilidad tan grande como la que supone el 
ponerle en el conllicto de negar ai gobierno los 
recursos que pide, ó de acceder sin el debido y 
conveniente exámen, sin la indispensable y metó
dica discusión, nada menos que á la imposición de. 
impuestos ;iuevos y recargos no despreciables, es
forzó las observaciones que en vano hizo dias antes 
en la subcomisión d t Hacieiula, y adujo otras nue
vas, no solo de órden económico, sino también po
lítico. S. S. se desentendió de pormenores y cálcu
los que, si bien serian muy útiles y basta precisos 
en una discusión y circunstancias ordinarias, no 
cuadran al caso en que se hallaba la comisión ge
neral de presupuestos y al en que se hal lará pmy 
pronto el Congreso. 

Contestó el señor ministro de Hacienda en los 
mismos ó parecidos términos que lo hizo en la sub
comisión. S. 8. no halló razón nueva que a ñ a 
dir á las que expuso anteriormente, á pesar de que 
las del Sr. Quitana fueron aceptadas, en la parte 
que se refiere á las tarifas de derechos de consu
mos, por el Sr. Madoz, quien, sin embargo, dijo 
que subordinaría su opinión y su voto en el Con
greso á lo que la minoría progresista acordara ma
nifestar y votar en virtud del compromiso que 
contrajo al iniciar la discusión délos presupuestos. 

Nos abstenemos, por razones que nuestros lecto
res comprenderán y sabrán apreciar ya, de califi
car y comparar razones con razones, discursos con 
discursos. Dejanlos la calificación y la comparación 
á la conciencia del mismo Sr. Salaverría, y á la rec
ta imparcialidad del numeroso auditorio de señores 
(üpulados que presenciaron los debates. 

Sobre los demás puntos del proyecto de ley, 
apenas hubo discusión propiamente dicha. E l re
sultado ha sido el mismo que ofreció la discu
sión en la subcomisión de Hacienda: que todo 
se aprobó por la comisión general, no habiendo 
votado nadie en contra sino el Sr. Quintana, 
que lo verificó sobre los cuatro puntos principales 
del proyecto; es decir, sobre la reforma de las ta
rifas, el recargo en las contribuciones de inmue
bles, el que se pide para la industrial, y el des
cuento á las clases que cobran del Tesoro. 

Kl Kccrdario de ta redacción, Fernando del Cast i l lo . 

La Correspondencia de España, con mas co
nocimiento, sin duda, de las bases aconhulas por 
el Tesoro para disponer de lo.s fondos de Htra
mar, asegura que en la p r m í t i m operación se 
ha procurado resolver una necesñlad de oiro 
órden para, el país, sin gastos para el Estado. 
De ello nos congratulamos; pero la declaración 
or nu.éstrb colc-a l i c u ó , aparte de lo conciso, 
todas las trazas de' una nota diplomática al es-
l i lo de las cancillerías alemanas, cuya I c c iu ra 
deja á los curiosos tan á oscuras como antes. 
Dígase francamente que no conviene publicar las 
condicionés con que el gobierno trac á la penín
sula los Mirantes de Cuba; confiésese que e) 
crédito padecerla tal vez si se hubiera invitadoá 

las sociedades ó particulares á que tomaran parto 
en la negociación, y nosotros, aunque por de 
pronto nos haya esta parecido israelítica, dare
mos punto á las,observaciones. 

Por complaced únicamente al diario uni
versal estamos dispuestos á analizar el negocio, 
siempre que so nos faciliten datos auténticos, 
haciendo completa abstracción de los comenta
rios que de él liemos oido hacer en la plaza, co
mentarios no desvirtuados hasta ahora por La 
Correspondencia. La administración del Banco, 
compuesta, como es natural, de sus principales 
accionistas, está en su derecho sacando todo el 
partido posible en sus contratas con el Tesoro, á 
quien, sin embargo, debe la prosperidad de que 
actualmente goza, tanto más meritoria, cuanto 
que el gobierno ha sido extraño á las causas que 
prepararon la situación deplorable en que se 
encontró aquel establecimiento hace pocos años. 
Nosotros conocemos algo la historia del Banco; 
las ganancias que obtuvo en estos últimos tiem
pos; el importe aproximado de los intereses que 
el Tesoro le ha satisfecho, y los servicios que al 
país, al comercio y á la industria lia podido 
[(restar; por eso desearíamos que el gobierno 
pensase sériamento en los medios de hacer rae-
nos sensibles para el Tesoro las negociaciones 
de fondos. Á ello pueden contribuir ellcacísiraa-
mente el señor ministro de Hacienda en pr i 
mer término, y el señor gobernador del Banco 
en segundo. 

Creemos que sin gran esfuerzo se obtendrían 
fructuosos resultados. No repartiría de seguro 
esto establecimiento los gruesos dividendos á 
que se van acostumbrando los accionistas, pero 
en cambio tendría menos gastos el Tesoro pú
blico ; no tomarían vuelo las acciones privile
giadas, pero aumentaría el valor del papel del 
Kstado; tal vez se grangearíael gobierno algu
nos descontentos, pero adquiriría una verdadera 
popularidad. Publique el señor ministro de Ha
cienda el estado detallado de las operaciones he
chas en estos diez últimos años, expresando el 
tanto de interés y los quebrantos que ha experi
mentado el Tesoro en cada una de las operacio
nes; sepa de una vez el país ío que tiene que 
agradecer al heredero del Banco de San Cárlos, 
y nosotros le prometemos comentar, explicar y 
proponer las medidas que deben, á nuestro po
bre juicio, 'tomarse en obsequio de los intereses 
públicos. 

Bueno es que la nación se entere de todo, y 
que si hay, como suponemos, motivos de aplauso 
para la administración durante aquel período, 
reciba justo y merecido galardón por sus actos, 
ó en otro caso, se ponga remedio pronto y ur
gente: nunca lo será bastante cuando se .tra
ta de aliviar el presupuesto, y de no parecer-
nos al rústico de la fábula, que, sentado á la ori
lla del rio, esperaba sosegadamente á «pie cesase 
el agua de correr para pasarle á pié enjuto. 

A l decir de los ministeriales, tan pronto co
mo terminen los Cuerpos colegisiadores la dis
cusión de los presupuestos ordinario y extraor
dinario para el ejercicio de 18G0 y los nuevos 
recursos propuestos por el gobierno para aten
der en caso necesario á las eventualidades de la 
guerra, se dará por terminada la presente le
gislatura. 

Esto, sin embargo , téñíéMd que pasar los 
presupuestos al Senado, no podrá verificarse an
tes del 5 del mes próximo. 

Ha llamado la atención de algunos periódi
cos que el señor ministro de Marina no haya 
presentado á las Córtes el proyecto de ley lijan
do las fuerzas de mar, así como lo ha hecho con 
las del ejército el general O'Donnell. 

Nosotros participamos también de esta extra-
ñeza, porque tenemos presente el art. 79 de la 
Constitución, que dice así: 

nLas Córtes íijarán todos los años , á propuesta 
del Rey, la fuerza militar permanente de mar y 
tierra.» 

La Correspondencia de España, aludida por 
nosotros con motivo de las revelaciones que hizo 
acerca del discurso del Sr. González Brabo y de 
la actitud de la minoría moderada en la cuestión 
de la guerra, nos ha contestado que obró así, 
porque sus noticias procedían de labios muy au
torizados. No comprendemos la fnerza de este 
argumento. Si hubiera de considerarse como 
cierto, oportuno y conveniente todo lo que se 
oye en estos ó los otros círculos, nosotros hu
biéramos podido también sacar á plaza noticias 
y hechos sobre los cuales hemos creído que de
bíamos guardar silencio en interés del país, 
atendidas las circunstancias y nuestro deseo sin
cero de no desvirtuar en lo mas mínimo el noble 
espectáculo que estamos ofreciendo á los ojos de 
Europa. 

Prosiga La Correspondencia su poco envi
diable tarea; pero tenga en cuenta que podrá 
inferirse de ella el. intento de reducir á las exi
guas proporciones de una cuestión de partido la 
que es verdaderamente de honra é interés na
cional; y esto, siendo altamente perjudicial á la 
causa pública, es además injusto y anti-patrió-
tico. 

La España escribe las siguientes líneas: 
«La noticia dada por un periódico gaditano, 

acerca de un conílicto ocurrido entre los consula
dos de España é Inglaterra, es añeja cuando me
nos de dos meses. A principios de Setiembre ha-
bláúiós nosotros de ella, y no creemosque después 
acá baya tenido consecuencias. Algo de lo que se 
indica pasó efectivamente entonces, aunque no en 
IÍÍS proporoiemes <¡HC. ae s u p o M c . 

L a cuestión, causa del conflicto , es de derecho 
público europeo, y debe quedar resüeltá según la 
ley e s c r i t a y la práctica general de las naciones. 
Se redneo á lo siguiente:—La mayor parte de los bu-
qties que hacen el tráfico de las costas de Berbería 
son de la matrícula de Gibraltar y están tripula
dos por marineros españoles, pretendiendo los i n 

gleses que por ese mero hecho, y sin mas 
inscripción en el r o l , pierden su nacionalia16 s1 
quedan sujetos á la jurisdicción británica clm I 
todo el tiempo que sirvan bajo su bandera estólll 
no embarcados. 51 i 

A mediados de Agosto último, un mariner 
Tarifa, llamado Juan Macías , que servia en el ̂  
lucho La Pepa, de la matrícula de Gibraltar ^ 
tren Manuel Lovento, cometió una falta p6r la' ^ 
creyó conveniente castigarlo el cónsul espaijji 
Tánger. Es de advertir que Macías no hacia I 
de dos ó tres dias que estaba inscrito en el 
La Pepa, y que no habia hecho ninguna j W ^ 
cion en el consulado de España. Después de 

que se trataba de conducirlo á la península ' 

incidentes, Macías fué al íin arrestado y con^ 
á la cárce l ; y habiendo creído el cónsul h r i \ M 

á Gibraltar un vapor, y fué El Vidturc, con el J 
siguió, al parecer, de rechazar la fuerza cotn 
fuerza. Esto ocurría precisamente á fines de ^ 
to ú l t imo, y después a cá , lo repetimos, no ^ 
mos noticia de que el asunto haya producido 
vas consecuencias. 

En las circunstancias actuales,, en que tal vez 
falte quien trabaje por complicarla cuest&tfjji 
cipal con incidentes accesorios, nos ha pareĉ  
muy del caso estampar estas explicaciones, áftt^ 
poner las cesas en su verdadero punto de verd^ 
impidiendo así que con buen ó mal fin se tratí ^ 
extraviar la opinión pública. Y en todo casOjesj. 
divergencia entre los consulados de España é h 
glaicrra en Tánger , nada tiene que ver nipróxiu, 
ni remotamente, ni directa ni indirectamente 
nuestras desavenencias con Marruecos. Estas 
zanjarán las armas; aquella, si existiere, todavía,^ 
resolverá por las prescripciones del derecho pj, 
blico.» 

Censura un periódico de la tarde que algi 
nos generales de ios que van á mandar 
cuerpos del ejército de África, elegidos pon 
gobierno para tan honrosa misión, conserven i 
propio tiempo los cargos militares que desen 
peñaban, así como el generalEchagüe>quéij 
tiene la capitanía general de Valencia; O'lJonní 
(1). Enrique) el gobierno militar de Madii 
y algunos jefes del ejército , entre ellos > 
teniente coronel del regimiento de coraceri 
de Borbon, D. Manuel Sauz, destinado al cuai 
tel general del tercer cuerpo de ejército, co: 
retención de aquel puesto. 

Nosotros creemos que el gobierno p i m t ó 
con mayor circunspección y cordura, aíejanií 
en este asunto toda idea de parcialidad. Veri 
mos y juzgaremos. 

Parece que antes de dirigirse el genen 
0'Donnell á tomar el mando del ejército c 
África, revistará á las tropas que en Madrid l i 
de quedar de guarnición. 

Estamos próximos á entrar en la campaña IÍ 
Marruecos, dice E l Estado, y ningún diario i 
nisterial nos habla todavía del cable que ííil 
poner en comunicación nuestras posesiones í 
África con la Península. Deseamos, pues, sabe 
lo que de cierto haya en las noticias quecirculai 
pues parece que desde que se concibieron esperat 
zas de un arreglo diplomático no se ha vuelto 
pensar en este asunto, y seria doloroso quei 
gobierno siguiera en tal estado hasta que esto 
viéramos 20 ó mas dias sin noticias de nuestro 
ejército. 

El hijo de SS. A A . los príncipes de Baviera, 
recibido los nombres de Lu i s , Fernando, Maris 
Cárlos , Emrique , Adalberto, Francisco , Felipi 
Andrés y Constantino. 

Ayer fué recogida La España, y hoy lo ha 
también á consecuencia del suelto en quá 1 
noticia de su percance. 

Lo sentimos. 
M H M M M t f t n M M i M 

A fines de mes marchará á encargarse nuet» 
mente del mando militar de las islas Canarias' 
general D. Narciso Ameller. 

Es intolerable lo que sucede en Madrid con f 
papel de imprimir, de cuya escasez se vienen bfl* 
mucho tiempo quejando las empresas periodistic8* 
y editoriales. El señor ministro de Hacienda d8''1 
intervenir en este asunto, adoptando una pr0" 
medida que remedie el mal que deploramos. 
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La Gaceta de hoy publica una real órden disp" 
niendo que los arquitectos que hayan de toW 
parte en el concurso público para la construc^ 
de un Manicomio modelo en el territorio de ^ 
corte, acordado en real decreto de 28 de Julio 
timo, entreguen sus planos en la Junta cónsul i 
de policía urbana y edificios públicos , y 110 e11 , 
de la real Academia de San Fernando, c01110̂  
prevenía en el programa para la formación de ^ 
chos planos; y que estos se presenten sin la í11' 
de sus autores, y marcados con un lema ^ 
otro que deberá estamparse en la cubierta de 
pliego cerrado, dentro del cual se exprese el 
bre y ¡.lomicilio del autor, y so acompañen les J 
tificantes de su calidad de arquitecto. 

Publica asimismo ocho reales órdenes, declar* \ 
do de tercer órden las carreteras siguientes: ^ 

En la provincia d e Segovia, la de Arét*^' 
Fontiveros; la de Fontiveros á Madrigal, J ^ 
Madrigal á Aróvalo.—En la de Lugo, la que ^ 
tiéttd'ó en las inmediaciones de Villar de la ^ ^ 
á V a l d e u r r a . s , y pasando por Rendar, tcrnúIia^/ 
i i i e i o . — E n la de Gerona, la que partiendo en 
güeras de, la de Madrid á la Junquera, y P 9 " ^ 
por V i l l a l x M - í m i , Péfellada y Garriguella,tel ^ 
na en L l a m á . ~ E n la de l iú rgos , la que V^1^$ 
en Villavilla de la de Madrid á tnin , y 
por Tardafos, las Quintauilias y Olmos de I * 
caza, termina en Villadiego.—En la de lWce j 
la que partiendo de Martureli . y pasando p01 
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EL REmo.—Miércoles 26 de Octubre de 1859. 

gadurní , termina en Villaíranca.—En la de L o -
^ 5' groño, la que partiendo en las inmediaciones de 
^ Alfaro de la de Turacena á Urdáx, y pasando por 
11 i la Venta del Pillo, termina en Grábalos. 

JJÜ comisión directiva de la exposición celebrada 
en Zamora, como oportunamente comunicamos á 
nuestros lectores, tuvo la acertada idea de remitir 
á S. M . el Rey, como presidente de la junta nom
brada para llevar á cabo la exposición hispano
americana, un libro elegantemente encuadernado, 
donde se hallaban reunidas las poesías dedicadas á 
la mencionada exposición de Zamora, y el discurso 
inaugural. Este trabajo viene acompañado de una 
atenta manifestación, en la que se expresan las ra
zones del obsequio. El augusto esposo de nuestra 
bondadosa Soberana ha correspondido á esta aten
ción con una expresiva carta, en que, además 
¿e demostrar su reconocimiento, pone de mani
fiesto sus deseos y esperanzas en favor de la ex
posición hispano-americana que debe celebrarse 
en 1862. 

El domingo próximo se verificará en el salón de 
la Bolsa una reunión pública, promovida por la /íso-
riacion reformadora de los aranceles de aduanas, con 
objeto de tratar de la conveniencia de que se reba
jen considerablemente los derechos que satisface el 
papel en el extranjero á su introducción en Es
paña. 

Uno de nuestros colegas observa que en la t r i 
buna de agentes diplo; dticos en el Congreso , se 
hallaban en la célebre é importantísima sesión 
del sábado , el ministro de Inglaterra, el de P ru -
sia, el de los Estados-Unidos, el de Portugal, el 
encargado de negocios de Rusia, el de Bélgica, 
el de Suecia, y dos agregados de la embajada de 
Francia. 

En la tribuna del Senado se hallaba el secretario 
déla embajada inglesa. 

Han sido nombrados tenientes de cura de las 
parroquias de los departamentos de Cádiz, Ferrol, 
Cartagena y arsenal de la Carraca, los segun
dos capellanes de la armada D. Bernardo Rodr í 
guez, D. Francisco Mellado, D. Julián Linage y 
D. Jacinto Pol. 

E l capitán de fragata D. Juan Soler Espiauba, 
ha sido nombrado comandante del vapor VascoNu--
ñez de Balboa. 

Ha sido nombrado comandante del trozo de 
guarda-costas de la sección de las islas Baleares, 
el capitán de fragata D. José María de Soroa. 

len Ha llegado á Madrid el brigadier D.Domingo 
¡) i Senespleda, comandante general de la provincia 
hai de Huesca. 

Las modificaciones últimamente introducidas por 
la empresa concesionaria, en el trazado del ferro
carril de Zaragoza en la sección comprendida en
tre Jadraque y Gárgoles, han sido ya aprobadas. 
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Cartas recibidas de San Petersburgo, notician 
que para celebrar el cumpleaños de la Reina de 
España, habia dado nuestro embajador en aquella 
corte un suntuoso banquete, áque asistió el cuerpo 
diplomático y los altos empleados de palacio. E l 
conde de Nesselrode, vicecanciller del imperio, 
brindó por la salud de S. M . la Reina, y el duque 
de Osuna, como era natural, por la del emperador; 
habiéndose ostentado la generosidad y buen gusto 
del mencionado duque en el lujo con que estaba 
preparado el palacio y en todos ios accesorios de 
tan magnífica fiesta. 

Ha sido destinado de comandante exento de i n 
genieros dé las islas Baleares , cuyo destino resulta 
vacante, por retiro del coronel D. Tomás López 
Enguidanos, el de la propia clase D. Fernando 
Yabar y Jimeno. El cargo de comandante de Bar
celona, que desempeñaba el Sr. Yabar, se confiere 
al coronel D. Francisco Casanova y Mir . 

En una carta de Nápoles , se dice que el Sr. Ber-
mudez de Castro, ministro de España cerca de 

aquella córte, y marqués de Lema por el gobierno 
español, acaba de ser nombrado por el de las Dos-
Sicilias duque de Ribalta. 

Ha sido nombrado director de la fábrica de ar
mas de Oviedo, el coronel de artillería , coman
dante general del arma en Valladolid, D. Pedro 
Wite y Fleming. 

F.l sec/elario d é l a redacción, Fernando del Casl i l lo . 

CUESTION DE AFRICA.. 

Al pié do estas lineas insertamos cuantas no
ticias hemos podido reunir hoy sobre asunto tan 
¡nportante. 

No hay duda que, como era de esperar, ins
pira verdadero interés y grandísimo entusiasmo. 

No es solo el pueblo el que se ha adherido con 
fé al pensamiento de llevar á cabo la noble era-
presa de vengar á España del insul to que la han 
inferido los bárbaros riffeños. El señor conde de 
Parsent, haciendo alarde también de los gene
rosos sentimientos que abriga todo pecho espa
ñol en las actuales circunstancias, ha dirigido 
una invitación á la grandeza española, en la que 
la excita á que, llenando un deber sagrado para 
la patria, ahora que se trata de emprender una 
guerra con Marruecos, ayude al gobierno en la 
empresa que ha de acometer, contribuyendo con 
un donativo digno de la nobleza española, que 
haga mas llevaderas jas cargas de la guerra. 

El benemérito general Zendrera, que tien'e 70 
años y ha hecho todas las campañas de su tiempo, 
hoy de cuartel en Sevilla, escribe á un amigo suyo 
de esta córte una carta, de la cual tomamos este 
párrafo: 

«¿Se efectúa la guerra con los moros mai'roquíes? 
Será en tal caso la primera que me coja con los 
brazos cruzados de simple espectador, ¡(^ué lástima 
de menos años y mejor salud.')) 

Este párrafo, que el respetable general nunca 
pudo pensar viese la luz pública, es un elocuente 
testimonio del españolismo que arde en todos los 
corazones. 

—El Irurac-bat, periódico que se publica en B i l 
bao, se expresa así: 

«El país vasco no puede permanecer sordo al 
grito de guerra que resuena por sus valles y mon
tañas; nosotros formaríamos una legión de volunta
rios que se presentara en África al frente de las 
huestes del ejército español. 

Los vascongados han combatido siempre los 
primeros, y lo mismo Aníbal en sus conquistas, 
como Cárlos V en Pavía , les dejaron siempre este 
puesto de honor. 

Nuestra juventud es fuerte, aguerrida, ágil y 
valiente, y pelearla al lado de las tropas regulares 
con ese ardor y pericia de que dió tantas pruebas 
en la última guerra civil. ¿No seria honroso para 
el país vasco ver desplegado en Africa su famoso 
laubnru, esponerlo á la vista del árabe y vencerlo, 
como en los tiempos antiguos, con el insigne sím
bolo de la cruz que ostenta en sus pliegues?... 

Nosotros lo ansiamos de vivas veras, y con nos
otros lo ansiará también el país que sabrá adquirir 
otra vez mas la fama quo rodea á su historia.» 

—Entre las muchas noticias que circulan estos 
días , verídicas unas, otras falsas , y contradicto
rias las mas, corrían rumores pacíficos basados en 
una supuesta resolución del emperador de Mar
ruecos de satisfacer cumplidamente nuostras exi
gencias , á la cual se daba por causa las enérgicas 
y activas gestiones practicadas por el gobierno 
inglés. 

Aunque no podemos dudar de que se*trabaje 
mucho en este sentido, nos parece algo tarde para 
retroceder. Por otra parte, encontramos en un pe
riódico ministerial el siguiente párrafo que parece 
salir al encuentro de los rumores á que nos refe
rimos : 

«Si después de declarada la guerra , el empera
dor de Marruecos solicitase la paz, aceptando las 
condiciones propuestas por España, tenemos segu
ridad de que el gobierno español desatendería es
tos ofrecimientos é impondría al efecto nuevas con
diciones.» 

Después de esta declaración , que juzgamos en
teramente conforme con las opiniones manifesta
das por el gabinete en el curso de este asunto, 
aun podría ser problemático el principio de las opera
ciones. 

—De Gibraltar, con fecha 18, escriben lo si
guiente: / 

«Aj^er han quedado definitivamente rotas por el 
emperador marroquí todas las estipulaciones ó 
convenios que se venían acordando en estos días, y 
parece que no cede en nada y que se retracta de lo 
anterior. 

Ayer mismo se presentó en Tánger una kabila 
de mas de 2,000 beduinos saqueando y bien ar
mados, y han venido de allí huyendo acá moros 
acomodados, judíos, hebreos y todos los europeos 
y cristianos que habia; por supuesto, también to
dos los cónsules, incluso el inglés. Nuestro repre
sentante, si bien no se retiró el 15, como se dijo 
baria, se retiró hoy. 

La autoridad inglesa aquí, se dispone á evitar 
la aglomeración de gentes, y empieza por los es
pañoles, mandando salir de esta en un breve pla
zo, hasta á los que ya hace tiempo están acomoda
dos, con comercio y tiendas y con competente per
miso inglés: esto será porque si tanta gente acude 
no habrá que comer aquí para tantos, cortados los 
medios de comunicación con Marruecos, de dónde 
sé surte esta plaza. . « 

— A l remitir de Jerez de la Frontera la adjunta 
órden general, dicen así: 

«No puede V. imaginar el entusiasmo con que se 
oye cualquier noticia de guerra; los ejercicios, en 
vez,de ser enojosos a) soldado, se nota que son 
objeto de su particular predilección, porque ve en 
ellos una esperanza de gloria. 

El 20 llegó á Puerto-Real el batallón de Saboya 
que forma parte de aquella división, y se espera
ban los demás, que con otro de Navarra, que ya 
estaba en Cádiz, iban á acantonarse en aquellas in
mediaciones.» 

Ejército de Africa.—División de reserva.—Orden 
general del día 18 de Octubre en Cádiz.—Tengo 
la grata satisfacción de consignar en la órden ge
neral de este día lo complacido que he quedado ayer 
al pasar revista al regimiento infantería de Córdo
ba, número 10. La policía, la instrucción, particu
larmente en el ihanejo del arma sin voces, y su 
severa disciplina, sobre cuyo punto he recibido los 
mas favorables informes, no me han dejado que 
desear. 

Confio, pues, fundadamente, que los jefes y ofi
ciales que tienen este cuerpo en tan brillante estado 
sabrán conducirlo el día de prueba á donde el ho
nor de las armas y de la nación lo llame, conquis
tando nuevas glorias que le harán mas y mas d i 
gno de su general.—Orozco. 

—De Ceuta escriben lo siguiente á la Gaceta M i 
litar con fecha 10 de Octubre: 

«Día 17.—Nada de moros puedo comunicar á V . , 
pues estos se hallan muy distantes ^le la línea d i 
visoria , y son muy raros los que suelen distin
guirse. „ 

Acaba de fondear el vapor de guerra Álava, 
uno de los mejores trasportes que tenemos , con
duciendo dos tenientes de estado mayor con desti
no á esta brigada, dos oficiales del regimiento del 
Rey y vaiáos individuos de tropa que quedaron en 
ios hospitales enfermos á la salida dé Alicante; 
dejando además en esta unas noventa á cien pipas 
de vinos y aguardientes para las raciones de cam
paña pertenecientes á la primera brigada, que con
duce desde Barcelona. 

Nada puedo decir á V. del interior, pues no se 
tienen noticias de Tánger ni Tetuan hace dos días. 

Día 18.—En este campo no ocurre novedad; 
pero ya la tendremos si la guerra, como es de es
perar, se les declara á estas gentes; y les faltará 
tiempo para descargar sus espingardas contra la 
plaza, aunque recuerdan algunos de los moros la 
entrevista del 13 de Setiembre último , que nada 
grata fué para ellos. 

En este momento acaba de llegar una barqui
lla de Tánger , y se sabe que el cónsul español, 
algunos españoles, varios comerciantes hebreos y 
moros, han dejado aquel punto: el primero, por 
haber terminado, sin resolución,afirmativa, el pla
zo concedido por el gobierno español; y L s otros, 
temerosos de las consecuencias que han de surgir 
por la declaración de guerra: los marineros de la 
barquilla tuvieron que salir á remo y de prisa, 
pues los moros se iban aumentando en manera de 
revolución. 

Nada mas por hoy; sale el correo, y no quiero 
perder este momento: de V. su siempre afectuoso 
corresponsal Q. B. S. M.—Salvador Marín Cor-
valan.» 

—El Gibraltar Chronicle, en su número del 18, 
publica las siguientes curiosas noticias: 

«La interrupción de las relaciones pacíficas en
tre España y Marruecos, será probablemente á es
tas horas un hecho consumado. Las cartas de Tán
ger, escritas ayer, decían que el cónsul español 
quitaría la bandera en todo el curso de aquel día. 
El Sr. Blanco del Valle habia vuslto de Algeciras 
en la noche del 16, y era portador de condiciones 
inadmisibles. Estas comprendían la cesión de un 
terreno tan extenso alrededor.de Ceuta, que abra
zaba á Sierra Bullones, incluyendo también por la 
parte de Tetuan el Cabo Negro, y sobre el Estre
cho la colina deApes. 

Si se persiste en esta demanda, la guerra es i n 
evitable. Ningún sultán de Marruecos puede acceder 
á semejante desmembración de su territorio, y aun 

en el caso que accediese á ello, es muy dudoso el 
que se conservara la paz, porque semejante conce
sión costaría el trono al sultán.» 

—Incluimos extractos de algunas de las comuni
caciones que se han recibido: 

«Tánger 17 de Octubre.—Ya no hay dudas acer
ca de las intenciones de España. No pudiendo so
meterse el Sultán á las últimas demandas del ga
binete de Madrid, no podemos tener dudas sobre 
la terminación de las negociaciones: esta termina
ción es la guerra, y Dios solo sabe las consecuen
cias que esta guerra puede producir.» 

v—De otro corresponsal: 
«Los europeos se ocupaban ayer efectivamente 

en trasportar todos sus bienes á bordo de cuantas 
embarcaciones servibles habia en el puerto, prepa
rándose así para embarcar lujy sus personas. L a 
balandra de S. M . B. Vullure y la cañonera Coque
ta estaban ancladas en la bahía, y es probable que 
el encargado de negocios británicos vea embarcar 
á todos los súbditos de su nación en esos buques, 
antes de embai-carse él mismo. La población entera 
se hallaba en la mayor consternación, especial
mente los extranjeros, que sediriaianconlamayor 
ansiedad á las embarcaciones, para poner en salvo 
su fortuna y sus personas. 

Las autoridades del imperio no pusieron ningún 
estorbo á su marcha, ni se mezclaron en registros 
de los equipajes y géneros que iban embarcando. 
Los cónsules extranjeros, con sus familias y con los 
agregados, se decía que pasarían á bordo de los 
navios de guerra ingleses y franceses anclados en 
el puerto. El gobierno de Marruecos estaba espe
rando'la declaración de guerra con que le había 
amenazado el gobierno español.» 

—De otra carta de igual fecha: 
«Reina gran consternación en esta ciudad, y un 

gi'an número de europeos y otras personas se pre
paran para abandonar el país. El Sr. Blanco llegó 
en rna fragata de vapor española : se ha quedacío 
á bordo por la cuarentena. La España pide oficial
mente la colina de Apes. 

Se dice aquí que las fuerzas españolas darán un 
ataque simultáneo por mar y por tierra, y que ocu
parán en seguida á Tetuan y á Tánger . 

Se dice también qu". el Sr. Blanco ha pedido 
cinco millones de duros por indemnización de los 
gastos que ha hecho eí gobierno en los preparati
vos para la expedición. 

Como ayer era día de fiesta para los moros, 
vinieron á la ciudad algunas tribus del distrito de 
Angcra, y á consecuencia de esto, El-Katib rogó 
á Mr. Drummond-IIay que disuadiera á los euro
peos de embarcarse en aquella ocasión, para no dar 
pretexto á aquellas tribus á que cometieran cual
quier exceso si observaban la menor señal de mo
vimiento. Mr. Drummond-Hay, sabiendo que estas 
tribus marchaban aquella noche, prometió á E l -
Katib que diferiría el embarque de los súbditos 
británicos hasta hoy (18), día en que habría sufi
ciente número de embarcaciones para tomar á bor
do á todos los europeos y demás que quisieran 
aprovechar la ocasión, tanto mas propicia, cuanto 
que El-Katib habia mandado al administrador de 
aduanas que no pusiera estorba alguno á los que 
quisieran embarcarse. 

Mr . George Brown:, cónsul de los Estados-Uni
dos, estaba preparándose para marchar á Gibral
tar con su equipaje, caballos, etc. » 

—Otra carta dice queMuley-Abbas, hermano del 
actual emperador, era esperado en Tánger con 
30,000 hombres, y que el encargado de negocios de 
Inglaterra iba á embarcarse en uno de los bu
ques de guerra que han de quedar en aquel 
puerto. 

—Parece que el sábado próximo saldrá de esta 
córte el señor geñeral Ros de Olano, con el briga
dier Cervino y todos los demás jefes y oficíales que 
van á sus órdenes, debiendo llegar á Málaga á t o 
mar el mando del tercer cuerpo de ejército que 
debe operar en Africa. 

—Son escasas las noticias de Algeciras: las ma
niobras se han suspendido, porque los campos es
tán convertidos en pantanos. E t soldado de todas 
las brigadas espera con impaciencia la llegada del 
general en jefe. Está contento, y forma un clamo
reo especial el júbilo que les ha causado la real ór
den designándole ración de café y azúcar en el 
caso de emprenderse las operaciones de Africa. 

—Se ha dispuesto se constituya el aprovisiona
miento del ejército sobre la costa de Africa , bajo 
las bases de repuesto de cincuenta dias para 50,000 
hombres y 5,000 caballos, con el sistema de sub
sistencia de diez días de carne salada, otros diez 
de tocino, y treinta de carne fresca, con el número 
de r a b i o n e s de cebada necesarias y las de heno 
correspondientes á la equivalencia de la paja. 

—La lengua corrompida que hablaban antigua
mente en España los moros v los moriscos, era una 
mezcla de árabe y español, llamada aljamia, y se 
llamaba aljamiado al que la hablaba, del mismo 
modo que se llamaba algarabía al arábigo que ha
blaban los cristianos, y algarabiado al que se daba 
á entender con semejante habla. Dice un autor 
que aljamia es lo mismo que junta ó reunión de 
muchas lenguas, designando la voz aljamiado al 
que pos^e varios idiomas. Son varios los manus
critos que se conservan hoy en nuestras bibliote

cas v que reciben el nombre de aljamiados por ha
llarse reda¿tados en castellano, pero con caracte-
i*es arábigos. 

—De las espingardas cogidas en el campo do 
Ceuta á los moros en el mes pasado, se ha regala
do una al Museo de artillería, 

£ / necrctiirio de la redacción, Foniamlo del Casti l lo. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

De algunas provincias en que se conocia ya a 
la salida del último correo la declaración oficial de 
la guerra de África, nos participan el grande entu
siasmo con que ha sido recibida esta noticia. Des
de luego puede asegurarse que en esta parte es 
uno solo el pensamiento que anima á los españoles 
todos , y que abocada ya esta lucha que otros 
provocaron, hemos de acreditar una vez mas nues
tro patriotismo y decisión cuando tales ocasiones 
se presentan. 

Sígnese trabajando en las principales líneas 
de ferro-carril. Los trabajos de la de Madrid á Za
ragoza continúan con actividad. En algunos pun
tos de Aragón se están ya pagando las sumas cor
respondientes á los dueños de varios terrenos to
mados para la construcción de dicha vía. 

Según anuncian de Alicante, se han suscrito 
muchas acciones al empréstito que ha levantado 
aquel ayuntamiento, con objeto de mejorar el v ia
je de aguas potables de la Casa Blanca. 

Es en verdad muy lamentable la frecuencia con 
que se verifican los robos sacrilegos, no ya solo en 
pueblos de escaso vecindario y faltos de elementos 
do vigilancia, sino en capitales populosas, residen-
cía de las primeras autoridades de las provincias. 

Ultímamenté se ha cometido ese crimen en la 
iglesia de los padres escolapios de Zaragoza. E l 
ladrón, que afortunadamente ha sido aprehendido, 
descerrajó los armarios y un arcon de la sacristía, 
de donde sustrajo los rayos de la custodia y un pre
cioso cuadro de plata de una reliquia. 

Grande actividad y no menos celo hay que em
plear para evitar la repetición de estos atentados, 
que, á nuestro juicio, vale más prever que tener 
que castigar. 

CORRESPONDENCIA, PARTICULAR PE E l E e l n o . 

Manila 18 de Agosto.—Por este correo regresa 
á la península el general Pierrard, segundo cabo 
de estas islas, que no h;\ llegado á residir dos años 
en el país. Es un cumplido caballero, pero cuestio
nes de etiqueta han motivado su relevo. 

Creemos que lo de Cochínchina terminará muy 
en breve, ó por un tratado que no cumplirán los 
annamitas, ó por levantar el campo el almirante, á 
quien rotundamente ha dicho el emperador que no 
espere el menor refuerzo. 

Badajoz 21 de Octubre.—Con evidente contento 
ha sido recibida por acá la noticia de la declara
ción de la guerra. 

Se ha pedido por telégrafo la noticia de si habia 
en esta ciudad quien se encargase de poner mil 
reses vacunas en Algeciras, y ayer se remitió una 
proposición para hacer este servicio al respecto de 
l,3ó0 rs. cada res que no baje de 320 libras. Tam
bién se ofrecía, por si convenía, tres ó cuatro mil 
carneros al precio de 90 rs. cada uno. 

Siguen las lluvias por este país, presentándose 
el otoño á propósito para la sementera. 

Acuden varios compradores andaluces, y están 
haciendo un acopio fuerte de reses vacunas. 

Ha vuelto á encargarse del juzgado de primera 
instancia el Sr. D. Pascasío Ecrnandez. 

Jam 21 de Octubre.—'Con el mayor júbilo se ha 
recibido en esta capital la noticia de haberse de
clarado la guerra al imperio marroquí, por todos 
los habitantes de la misma, cuya noticia se ha co
municado seguidamente á los pueblo^ de la pro
vincia. En la noche de hoy apareció iluminada la 
población, ostentándose en los balcones del ayun
tamiento dos armaduras guerreras, y la música, 
después de dar una serenata á los señores gober
nadores civil y militar , se situó en la plaza, don
de permaneció en medio de un inmenso gentío has
ta hora bien avanzada, en que se retiró al baile 
dispuesto en el Casino. Asegúrase de una manera 
positiva que se t ra ía de elevar una exposición al 
gobierno do S' M . , por conducto del señor gober-
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^ te le guardarla, me dijo. Solo sí antes de morir 
Podía pronunciar una palabra, diría que habías he
cho una tontería con la que te privabas de tu único 
7 verdadero amigo. 
tid^08 separamos, y principié á preparar mi par-

Confiado naturalmente, tenia en la lealtad de 
J^anuel y en la ternura de Cármcn una fé absolu-

• ero el corazón del hombre se agita como las 
fle"1^' ^ monor S0Pl0 viento. Esta encarnizada 

Confianza de Sánchez me traía inquieto, á pesar 
^ mis esfuerzos. 
te 'bl^10 ^ KÍn ̂ llc}a I)or ̂  proximidad siempre 

1 e de las grandes crisis, me dejé dominar poco 
poco de siniestros presentimientos, y entré en mi 

' pa leno de una vaga inquietud. 
orla primera vez me dirigí á mi mujer y á mi 

V con aire pensativo. 
¿ ¿líe tienes, amigo mío? me preguntó Cármen 

l a z á n d o m e . 

tm?Le há sucedido : i V. algo, padre? me dijo Ma-
ei cogiéndome la mano. 

dii7Íaill""a marc>hainos á campaña, contesté yo 
SHmdoIes una mirada escrutadora. 

—¿Y va V? 

^•Sl, respondí sin apartar de ambos la vista. 
¿rmen se echó á llorar, y sus lágrimas me al i -

T J J dc un gran peso. 
^No se marche V.,padre, dijo Manuel con *u to-

niño mimado. 
preciso, repliqué. El honor lo manda, 
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>—¿Conque nos abandona V? continuó con ua 

acento de ternura. 
—¿Quieres venir conmigo? 
—Sí; contestó al instante. 
—Eres un buen muchacho, pero basta con un 

soldado en la familia. En tanto que yo defiendo 
la patria, tú protegerás la casa. ¿A quién quieres 
que confie mi esposa sino á mi hijo? 

Me tranquilicé completamente, y tuve una noche 
deliciosa, hablando de nuestro pasado tan feliz, y de 
nuestro porvenir, que debia seguir siéndolo. L a 
proximidad de una separación hace mas dulces los 
lazos del cariño, y se aprecian mejor los bienes que 
se v a n á perder. ¡Oh! tuve razón en saborear mi 
dicha. 

A l día siguiente eixiprendimos la marcha: cuando 
desfilábamos, v i á Carmen y á Manuel que habían 
venido á decirme adiós otra vez. 

Llegamos á la frontera y comenzó la guerra. 
Pensaba yo que el primer cañonazo disparado á 

orillas del Vidasoa iría á retumbar en el estrecho, 
despertando los dormidos ecos de la gloria nacio
nal. Creía verla España conmovida eléctricamente, 
agitarse por todas partes y derramar por dó quier 
torrentes de patriótico entusiasmo. 

Pero ¡ay! el agotado volcan ensayó vanamen
te una erupción, y no despidió mas que cenizas en 
vez de lava. Una minoría noblemente extravagan
te creyó en la vitalidad del país, y tentó la imposi
ble empresa de su salvación. La masa general a l 
zó la cabeza, y dirigiendo una mirada indolente y 
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Partimos trayendo con nosotros la caja del regi
miento, que estaba á mi cargo, y cuyos caudales 
debia yo entregar en la capital. 

Viajamos con rapidez y sin detenernos; de modo 
que á las treinta horas de haber emprendido la 
marcha, estábamos en Híjar. A la entrada del pue
blo bajamos en la casa de postas, cuyo dueño, que 
nos conocia, vino á saludarnos y á preguntar no
ticias. 

—Dirigios al capitán Sánchez, le dije yo, que 
como es soltero tiene tiempo para todo. A mí me 
urge ver á mi mujer y á mi hijo. 

•—¿A D. Manuel? dijo el maestro de postas con 
una singular sonrisa. En verdad que le encontra
rá V. algo cambiado. 

—¿Cómo? interrumpí con inquietud. ¿Ha estado 
enfermo? 

—Todo al contrario; es un jóven que goza muy 
buena salud. 

—¿Pues qué quiere V. decir? continué yo con 
impaciencia. 

—No se enfade V. , D. .José; lo que yo quiero dar 
á entender, es que se ha avispado mucho durante 
su ausencia de V. , y que no ha perdido el tiempo. 

—¿Pues qué es lo que ha Lecho? 
—Nada de malo, ni de rxt ra ordinario. Vacia 

perfectamente una'botella , juega á los naipes con 
destreza, y tira el cuchillo á las mil maravillas. 

—¿Ha reñido con alguien? exclamé yo sobre
saltado. 

—Solamente una vez, por el juego. 

- 5 5 — 
A pesar de lo que dije y de mi aire de confianza, 

me separé de Sánchez un poco inquieto, no porque 
yo creyera á Manuel capaz de una traición, y so
bre todo de una traición semejante; pero temía que 
viese con malos ojos la entrada de Cármeir en ca
sa y la cogiese odio. As í , pues , rae decidí á son
dearle. 

—Hijo mió , le dije; quiero darte, en lugar de la 
abuela que has perdido , una madre, ó mas bien 
una hermana. 

—¿Se va V, á casar? 
— S í . ^ N o te parece bien? 
—Todo lo que V. hace me parece bien, pa

dre mío. 
—¿Y querrás á mi esposa? 
—'Trataré de hacerlo. / 
—Es la Cármen. 
—Cármen es una buena muchacha, y yo la 

aprecio. 
—Gracias, hijo, le contesté abrazándole; cuento 

con tu palabra. 
Tenia razón en contar con ella; por desgracia 

la cumplió demasiarlo. 
Satisfecho complctamomo, me c a s ó s i n escrúpu

lo alguno. Durante seis meses fui el hombre mas 
feliz de la tierra, y como podéis imaginar, no mo 
ocupó de otra cosa que de complacer á mi familia. 

Cármen, encantada de no deber mas que al amor 
lo que antes habia aceptado de la caridad, oí •• u-
llosa con haber cambiado la esclavitud por la liber
tad, y con mandar después de tanto tiempo de 
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nador, solicitando unirse al ejército expedicionario, 
como voluntarios, varios sngetos de la población, 
en número de 300, y otros ofrecenia contribuir 
con lo que SIKJ fneiiltades les permitan á un do
nativo voluntario, dado caso que las ch'cunstan-
cias así id exijan. Semejantes demostraciones, dig
nas del mayor elogio, prueban de una manera i n 
deleble que ante todo somos españoles. 

El gobernador de esta provincia proyecta la me
jora de establecer escuelas de párvulos gratuitas. 
Esto proporcionará á las clases menesterosus el 
medio de educar sus hijos sin sacrificio de ningún 
género. 

E n c u e n t r o triste. En el término de Antequera, 
al sitio del Corralón, en Sierra Camorra, se ha en
contrado el cadáver de un hombre que habia muer
to con arma de fuego, sin que se haya podido ave
riguar quién sea, ni el autor del crimen. 

L l e g a d a . De un dia á otro debe hacerlo á Va-
lladolid, desde Asturias, el batallón provincial de 
Oviedo, con objeto de equiparse y recibir ins
trucción. 

E l secretario de la redacción , í V r n n n ' l o del Cast i l lo 

GACETILLAS, 

DE LA, CAPITAI,. 

L U Í , adoquine* y asfalto. Solo en nuestro país, 
que es el país de las anomalías, se comprende que 
cuanto mas se adelanta en una cosa, los españoles 
nos aprovechemos menos de los adelantamientos. 
Cada dia que pasa empeora gradualmente el gas 
del alumbrado en nuestras principales calles, y, no 
hay que dudarlo, l legará el momento en que para 
poder andar de noche sin temor de tropezar contra 
una esquina, será preciso que cada cual se arme 
de su linterna, como allá en tiempo de Mari-Cas
taña. 

A l ver cómo se empezaba á construir el empe
drado en la calle Mayor después de las obras del 
canal de Isabel I I , nos las prometimos felices; y 
hemos venido á conocer que también en esto raar-
ehamos hácia atrás . Ejemplo de ello es la Carrera 
de San Gerónimo, (iesde las Cuatro-Calles hasta la 
Puerta del Sol. 

La construcción de la nueva calle de Recoletos, 
con sus aceras asfaltadas, nos hizo creer que el as
falto, bien confeccionado en aquel punto, y poco 
después empleado en la calle de Sevilla con éxito, 
ofrecerla al ayuntamiento ocasión favorable piya 
reemplazar, ventajosamente y con mucho menos 
gasto, los enlosados desiguales de Madrid ; pero 
hé aquí que después de haber usado buenos asfal
tos en las calles indicadas, advertimos en la plaza 
de Santo Domingo, que si bien una acera se ha 
construido de una manera aceptable, la otra, recien 
hecha en el mismo sitio, carece de la solidez y de 
las condiciones necesarias para el caso. 

Esto no se comprende; para nosotros es un ver
dadero enigma y deseaiáamos verle aclarado, por
que no es de suponer que la municipalidad quiera 
economizar en la calidad de los asfaltos, después 
de las satisfactorias pruebas citadas. 

U n prisionero en el R i f f . Bajo este título acaba 
de darse á luz , en un elegante tomo, redactadas 
y coordinadas por el apreciable escritor D. M a 
nuel Juan Diana, las memorias del ayudante A l -
varez, cautivo entre las tribus africanas el año de 
1858, y cuya prisión tanto ocupó la atención pú
blica en España. 

Este libro, engalanado con una dicción fácil, y 
cuyas narraciones se hacen muy agradables, tanto 
por las formas novelescas con que las ha adorna
do su autor, cuanto por los interesantes pasajes 
históricos que contiene y las extensas noticias que 
ofrece, relativas á los puntos de aquel país, de con
dición, usos y costumbres casi desconocidos, cuen
ta además con un apéndice rico en datos, acerca 
del imperio de Marruecos, de sus ciudades, ejér
cito, riqueza y población, y de sus hombres nota
bles , y también de un vocabulario de algunas 
palabras del dialecto riffeño. 

Recomendamos esta curiosa obra de circuns
tancias á nuestros, lectores, excusándonos de en
carecer la oportunidad de su publicación. 

B u e n ojo. ¿Me prestas doscientos reales ? d í -
jole Gil á Antón; me se ha muerto el burro, y si he 
de trabajar, tengo que comprar otro. 

Antón, que era de Asturias, lo pensó un poco y 
al fin se decidió á dar el dinero á su amigo, que 
era de la tierra de María Santísima. Sacó un talego 
de pesetas, contó la cantidad tres ó cuatro veces, 
se la entregó áGil dando un suspiro, y á este le fal
tó tiempo para guardarla en el bolsillo, sin mirar la 
moneda siquiera, despidiéndose en seguida de su 
companero. 

—-Escucha, Gil , dijo Antón, antes de que el otro 
tomara las de Villadiego; deja que cuente otra vez 
el dinero, porque me parece que te doy algo de 
menos. 

Gi l sacó las monedas; abalanzóse á ellas Antón, 
y las sepultó en el fondo de su bolso, añadiendo: 

—Ahora anda con Dios, y bien puedes decir que 
no te he dado nada, porque el que no (Jjientá el 
dinero que se le presta, es porque no tiene inten
ción de pagarlo. 

Audíepoia. D. Ramón Torres de Luna, profesor 
de química de la universidad central, tuvo ante
anoche la honra de ofrecer á S. M . la Reina un 
espejo de nueva invención y preparado por el quí
mico alemán Liebig, autor de este descubrimiento, 
maestro y amigo de nuestro jóven compatriota, y 
que con otros varios recuerdos ha tenido la bondad 
de enviarle por la mediación del doctor Schroíder, 
médico de S. A . R. el príncipe Adalberto de Ba-
viera. 

Estos espejos, según parece, son de'una belleza 
extraordinaria, supuesto que reflejan la imagen í)2 
por 100, mientras que los mejores hasta aquí co
nocidos solo reflejan Gl por 10() los objetos. 

El azogado es de plata , y por lo tanto evita Lis 
enfermedades que el mercurio ocasiona á los obre
ros , y son mucho mas baratos, se argentan con 
suma rapidez y facilidad , y en frió. 

•SS. M M . recibieron con su acostumbrada bon
dad tan precioso obsequio , tanto por ser el primer 
espejo de esta clase que ha venido á España, como 
por haber sido preparado por su propio, autor el 
célebre Liebig. 

D i c e n que es buena . Muy en breve empezará la 
publicación de la obra que sobre monumentos ar
quitectónicos de España va á imprimirse, por cuen
ta del sgobierno , bajo la inteligente dirección de la 
escuela superior de Arquitectura. 

E s c u e l a de m a t a - m o r o s . Los quintos del bata
llón cazadores de Vergara tendrán ejercicio de 
tiro al blanco en el arroyo Abroñigal, de diez auna 
de la mañana , habiendo empezado en el dia de 
hoy, y continuándolo en los siguientes que fueren 
necesarios. 

V i a j e r a . Hoy sale para su castillo de Bel monte 
la señora condesa de Montijo, á inspeccionar las 
grandes obras que en el mismo ha dispuesto se eje
cuten. La acompaña Mr. Merimé y un ingeniero 
del vecino imperio. 

Su regreso, que se verificará á mediados del 
próximo mes, espérase con impaciencia , pues para 
aquella época se inaugurarán los magníficos bailes 
con que obsequia á sus amigos la aristocrática 
dama. 

Banquete . El sábado dió una comida el emba
jador de Francia en obsequio de Mr. Merimé , b i -
bliotecai'io de la emperatriz Eugenia, á la que asis
tieron la señora madre de esta, la condesa de Nava 
de Tajo , los duques de Fernandina y varios otros 
personajes. Después de la comida, concurrieron al 
té Mr. Buchanam y su señora, el barón y la baronesa 
de Ortega, y otros individuos del cuerpo diplomá
tico. 

M á q u i n a de J u a n P a l o m o . En estos momentos 
llama la atención general, tanto de legos como de 
hombres de la ciencia, el invento hecho por el d i 
rector de la imprenta imperial de Viena, en cuyos 
espaciosos salones está de manifiesto. La mejora 
consiste en lo siguiente: Conocida es la fabrica
ción del napel continuo: este papeli;enia que pasar 
por las diferentes manipulaciones de secar, cortar 
los pliegos, contar y plegar, etc., etc., antes que 
pudieran ser impresos, y al tiempo de verificarlo 
se necesitaban presentar los pliegos, recoger
los, etc. Todos estos trabajos desempeña la nueva 
prensa por sí misma. El papel, sin fin se coloca en 
un aparato sobre la prensa, en cantidad de veinte 
resmas, arrollado, y después de haber sido hume
decido en otro aparato muy sencillo, es conducido 
por medio de un aparato especial al cilindro de la 
prensa, á medida que el movimiento de la máquina 
lo exige. En el momento, que alcanza al cilindro, 
es cortado en los pliegos que se quiere, recibe al 
mismo tiempo la impresión, y los deja plegados 
con exactitud. La sencillez, prontitud y regulari
dad de esta prensa, se dice que son extraordinarias. 

E s t a sí epe es disciplina. Ponderábase mucho en 
una tertulia, y á presencia de ciei'to subdito del 
Czar, la disciplina y la obediencia pasiva que exis
ten en algunos Estados europeos; y al efecto se c i 
taban mil casos y anécdotas que corroboraban la 
opinión del que tenia la palabra. Todos estaban 
dispuestos á considerar los tales Estados como los 
mas disciplinados y sumisos de Europa, cuando el 
bueno del ruso tercia en la conversación y dice:— 
¡Ah! señores, todo eso es nada en comparación de 
la obediencia que se presta entro nosotros á las 
órdenes superiores. Durante el liltirao reinado, y 
cuando solo existían telégrafos de señales, sucedió 
que el vigía de una estación inmediata á la capital 
se descuidó una vez y dejó de ver una señal; y co
mo temiese luego ser castigado, ¿qué hizo? Fué y 
se ahorcó del mástil! Los vigías de las otras esta
ciones, que creyeron que aquello era una señal te
legráfica, se pusieron a repetirla con tal exactitud, 
que al punto aparecieron ahorcados todos los de 
la línea desde San Petersburgo hasta "Varsovia. 

¿ M a s c o l u i í m i t a s ? Dentro de breves días parece 
que van á establecerse en Madrid tres columnas 
urinarias de hierro, arregladas á un nuevo mode
lo, colocándose una en la plazuela del Angel y las 
otras en diferentes puntos de Madrid. Si son 
como la de la Red de San Luis, se va á inmorta
lizar el municipio. 

Ateneo . El dia 29 del corriente por la noche se 
reunirán en él los catedráticos que han de tomar 
parte en el curso que ha de empezar en el inme
diato mes de Noviembre. En esta reunión se acor
darán los dias, horas y objeto de la enseñanza de 
cada uno. 

N u e v a obra. Con el título de Curso de instüacio-
nrs de Hacienda pública de España, se empezará á 
publicar á primeros de Noviembre en esta corte un 
libro debido á la pluma de I ) . Eustaquio To
ledano. 

Licenc ia . A l ingeniero 1). Luis Page se le han 
concedido dos meses de licencia con objeto de que 
pueda verificar un viaje al extranjero. 

D E KSPl'GTÁCÜLOS. 

D e c l a m a c i ó n . El sábado próximo dará su pr i 
mera función dramática correspondiente al pre
sente mes, la Sociedad Protectora de las bellas 
artes. -

Los socios de la sección literaria leerán compo
siciones. 9 

C o m o a q u í no hay quien las haga . . . E l Sr. Bemard 

López, literato francés, nacido en Es-paña, obtuvo 
meses pasados un triunfo en una ópera cómica que 
habia escrito con Scribe. Ahora prepara otra en 
tres actos en colaboración con el Sr. Peral. La es
criben , según noticias, simultáneamente en fran
cés y español , para que sea representada casi a l 
mismo tiempo aquí que en Par í s , y según dice un 
periódico, la pondrá en música para España el 
maestro Gaztambide. 

Dicha ópera lleva por tí tulo: La Princesa capita-
na. Cuidado con los capitanes. 

M u d ó de estado. La célebre cantatriz Guar-
ducci, se ha casado en Dublin con el duque de C i -
velli,napolitano. Dícese que la citada artista, es
clava de su deber pa.ra con el público, cantó La Fa
vorita en la noche misma de su matrimonio, obte
niendo un éxito brillantísimo. La nueva duquesa 
de Civelli se habia comprometido el año pasado 
para trabajar seis meses, á partir del 4 del corrien
te-Octubre, en el teatro San-Cario de Ñápeles; 
pero la familia Civelli ha logrado, aunque á peso 
de oro, el rescindir la contrata. Los dileltanti na
politanos han visto, pues, desaparecer una lumbre
ra de la escena lírica. 

Sentimos l a causa . Por indisposición de la se
ñorita Murillo, se encargó antes de anoche de la 
parte que aquella desempeña en la zarzuela Entre 
mi mujer y el negro, la señorita Zamacois. 

El público quedó muy satisfecho de esta prueba 
de deferencia de la simpática artista. 

E l secretario de la redacción , Fernando del Casti l lo. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS DE MAÑANA. Santos Vicente, Sabina y Cris-
teta, mártires de Avila.—Será vigilia y ayunó áSan 
Simón y Judas, apóstoles. 

FUNCIONES DE IGLESIA.. En la de San Juan de Dios 
continúan el jubileo de cuarenta horas, y la solem
ne novena dedicada al glorioso Arcángel San Ra
fael. 

En la parroquia de Santa María seguirá al to 
que de oraciones la novena de Áuimas en sufragio 
de las de! Purgatorit). 

Por la mañana á las nueve se ha rá la renovación 
semanal de sagradas formas al Santísimo Sacra
mento, eji San Lorenzo, San Pedro, San Justo 
San Ginés, Santa Catalina de los Donados y 
San Isidro el Real.—Además, en los Italianos, ora
torios y San Ignacio, los ejercicios que todas la no
ches. 

SECCION COMERCIAL. 

MERCADO DE MADRID. 

P U E r i O R DE A R T Í C U L O S A L P O R I H A Y O U Y P O R M E N O R EN 
E L D I A 25. 

Reales v e l l ó n 
arroba. 

Carne de vaca 45 á 47 
Id . de carnero » 
Id . de ternera , . ., . 68 á 86 
Tocino añejo 108 á 110 
Jamón 110 á 120 
Aceite : 77 á 78 
Vino 30 á 38 
Pan de dos libras » 
Garbanzos 32 á 
Judias 23 á 
Arroz. 30 á 
Lentejas 16 á 
Carbón 7 á 

Cuartos 
l ibr» . 

Jabón 68 á 
Patatas 4 l i2 á 5 ^2 

18 
18 
34 
38 
42 
24 
10 
10 
10 
8 

10 
7 

22 
2 

á 20 
á 20 
á 42 
á 40 
á 51 
á-26 
á 12 
á 12 
á 
á 
á 
á 

16 
12 
14 
9 

26 
3 

P R E C I O D E L O S G R A N O S E N E 

Trigo de 40 
Cebada de 27 
Algarrobas.. . . de » 

L MERCADO DEL DIA 25. 

á 52 rs. vn. 
á 291J2 
á 40 

E N T R A D O P O R L A S P U E R T A S E L D I A 25 D E O C T U B R E . 

1809 1̂ 2 fanegas de trigo. 
895 arrobas de harina de id. 

2300 libras de pan cocido. 
4250 arrobas cíe carbón. 

117 vacas, que componen 15,113 libras de peso. 
721 carneros, que hacen 16,755 id. id. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 26 de Octubre de 1859. 

FONDOS PUBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
42-45 c. 

Id . del 3 por 100 diferido, publicado 32-80 y 30. 
Material del tesoro no preferente con interés, no 

publicado, 
Deuda amortizable de primera clase,id., 19-90 p. 
Idem de segunda, id, 12 p. 
Idem del personal, no|publicado 10. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de abril 

de 1850 deá4,000 rs., 6 por 100 anual, no publica
do, 87 d. 

Idem d e á 2 , 0 0 0 rs., id. , 89-75 p. 
Idem de 1.° de junio de 1851 .de 2,000 rs., ídem. 

88 d. 
Idem de 31 de agosto de 1852, de á 2,000 rs,, 

id . , 84-50 d. 
Idem de 1.° de julio de 1856, de á 2,000 rs., idem. 

85-80. 
Acciones de obras públicas de 1.° de jul io de 

1858 85 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, 104 50. 
Acciones y carpetas provisionales del ferro-car

r i l de Alar á Santander, publicado, sin cupón, 81. 
[derñ de Barcelona á Zaragoza, id . , id. , 75. 
Idem de Almansa á Ját iva , id. , id . , 80 p. 
Acciones del banco de España, id . , 175 d. 
Idem de la sociedad Española Mercantil c Indus

trial , id . , 
De la Aurora de España , id. , 65. 
Idem del Grao de Valencia á Almansa, i d . , par 

Lóndres á 90 dias fecha, 50-80. 
París á 8 dias vista, 5-29 d. 

Plazas del reino. 

Albacete.... 
Alicante .. . . 
Almería 
Avila 
Badajoz 
Barcelona.. 
Bilbao 
Búrgos 
Cáceres 
Cádiz 
Castellón... 
Ciud.-Real. 
Córdoba. . . . 
Coruña 
Cuenca 
Gerona 
Granada.... 
Guadalaj .a 
Huelva 
Huesca 
Jaén 
León 
Lérida 
Logroño . .. 

1(4 

3l4p. 

par. 
1(2 p. 

par. 

par. 

31SP-
l l 4 p -

l ^ ' d . 

Renef. 

3T8d 
ll4 

M p 
l l 2 p 

l l4 

l t 4 d , 

Lugo 
jMálaga 
;Murcia 
¡Orense 
Oviedo 
Palencia.... 
jPamplona.. 
Pontevedra 
|Salamanca. 
.San Sebas-
| tian 
Santander.. 
Santiago.... 
¡Segovia 
¡Sevilla 
Soria 
Tarragona. 
Teruel 
Toledo 
iValencia.... 
iValladolid . 
iVitoria 
Zamora 
Zaragoza... 

1 p. 
par. 
¡té d. 
par. 
718 p. 
par. 

¥ p. 
par. 
par. 

MP-
par. 

pard. 

3 l4p. 
pard. 

Rencf. 

Il4p. 

l ^ p . 

i l2 

ULTIMA HORA. 

Por interrupción de la línea telegráfica, no 
se han recibido hoy partes del extranjero. 

S E N A D O . 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUÉS DEL DUERO. 

Sesión del 26 de Octubre de 1859. 
Abierta á las dos y cuarto, se leyó y aprobó el 

acta (fe la anterior. 
Dióse cuenta de que varios señores senadores 

no podían asistir a las sesiones. 
El Senado quedó enterado del nombramiento de 

la comisión que ha de dar dictámen sobre pensión 
á doña Juana Sánchez. 

Entrando en la órden del dia, se leyó de nuevo 
el dictámen autorizando al gobierno para concluir 
y ratificar un tratado con la Santa Sede, y una 
enmienda del Sr. Carramolino. Obtuvo este la pa
labra para apoyarla, fundándose en que , con ar
reglo al dictámen de la comisión, se quitan á la 
Iglesia los bienes únicos que la quedaban ; aña
diendo que no combatía el convenio que se dice 
hecho por ambas potestades, según ha podido en
tenderse por las noticias de la prensa ministerial, 
sino que combatía el proyecto de autorización, 
atendiendo á que no merecía su confianza el go-
binete O'Donnell: Primero: si el ministerio no ma
nifestaba en esta discusión que estaba dispuesto 

á subs 
Qúndu( 

;anar los males nue ha ocasionado 
^ c t a en la gestión de los negocios de U T00/1 | 

Segundo, sino aplazaba la ratificación m esi 
época tranquila y normal en que Su S a f f i ? ^ 
estuviese tan angustiado como hoypovios * 
de sus Estados. Y tercero, si no subsanaba! Soi 
i ios á que las resistencias naturales debían i0ŝ  
g^r al t i r m j . o de plantearse lo ratificado m 

S . S . e n t r ó luego en la demostración dp 

uno de los puntos de su oposición, en la cual ^ 
tihuaba al retirarnos de la tribuna. Wl ^ 

E l tecreturio de la redacción, Fornaiulo dol (;a 
«tillé 

ESPECTÁCULOS. 

PRINCIPE. A las ocho de la noche.-—Sinfon; 
La hipocresía del vicio, comedia nueva en tres 
tos y en verso. — Baile.—¡Es una malva! pie2 at' 
un acto. a9i 

CIRCO. A las ocho de la noche.—-Cár/os/^* 
paña, drama histórico, nuevo, en tres actos OH 
n a l v en verso.—La maja de rumbo, ba i l e . - J /^ 
nios encontrados, saínete. ' ^ 

ZA RZUELA. A las ocho de la noche..—Conifif 
misos del no ver.—-Entre mi mujer y el negra, 

NOVEDADES. A las ocho de la noche. 
en apariencias, drama nuevo en tres actos.-..]? 
allá! baile.—¿os amos para un criado, pieza ¿r!a 
acto. ^ 

ANUNCIOS. 

ESCUELA PREPARATORIA PARA CAP, 
reras facultativas.—Director de estudios: 4 
iFramisco García, calle de San Roque, nüm i 

cuarto bajo, derecha. 
Continúa, abierta la matrícula para la clast «j, 

elusiva de aspirantes á telegrafistas, dividida endf 
secciones, una de dia y otra de noche. 

El 1.° de Noviembre comenzará de nuevo la 4 
se de inglés, única que faltaba este año á la cot 
pleta preparación para subdirectores detelégrafe 

Igualmente está completo y funcionando elcm 
dro de clase que necesitan las demás carreras K 
pedales, con la extensión masque suficienteMij 
ganar año en las que es permitido por los re»ia, 
meatos. 

NOTA. De una á cinco de la tarde no le es poí 
ble al director recibir, por estar en clase. 

E DA EN ARRENDAMIENTO Ó Á PARTI 
%||&do una fábrica para hacer ladrillos huecos 
WZ^sólidos, y toda clase de manufacturas de al 
rería con máquina inglesa de M . Whitead, premii 
da en la exposición de Paris. 

Dicha máquina está montada en un edifiéi/ 
pié de una grande mura de arcilla de variauV 
ses y de las mejores condiciones para la fabnej. 
cion, y se halla situada inmediato al ferro-carril' 
á tres cuartos de hora de Alicante, donde pueít 
verse las pruebas, y dirigirse las proposiciom 
D. B. Roca, calle de la Princesa,—Alicante. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE 
E L R E I N O . 

A D. M . F.—Ayervc.—Se ha recibido la Iíbra¡ 
za, y estamos conformes en lo que V, mauifiest! 

A D. C. C.—Bullas.—Se presentarán al coto 
y si hay reparo, se avisará. 

P U N T O S D E S U S G R Í C I O N . 

MADRID: Oficinas de esle ppriúdico , ral le d» Hita , núm. 5,íi^ 
principal ; en las l ibrer ías do Moro, Puerta del Sol ; Bailly-Baillifi 
calle del P r í n c i p e , y Publicidad, Pasag-e de Matheu. 

PROVINCIAS: E n todas las l i l irerías y ad-iiinislracioBes de corrí» 

ULTRAMAR: Habana, O. A . X . San M a r t í n . — S a n t i a g o de Cuii,i! 
Juan L a u g i o r . — V u e r t o - r á c o , D. Ig-nacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Parí» , Mr. L e j o l i v e t , Notre Dame des Victoirw 
Lóndres , Mr , Thomas , Catherine street.—Lisboa , Diario dos W * 

C O N D I C S O N E S D E L A S U S C a i C I O N . 

Un mes.. 

3 meses. 

•6 meses. 

MADRID. 

12 rs. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 

E n m e t á 
lico ó l i 
branzas. 

I i rs. 

E n casa 
d é l o » 

comisio
nados. 

U L T R A 

M A R . 

15 rs. 

30 » 40 » 

70 » 75 » 

3 ps. 

G » 

EXTRA'' 
JIRO' 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELW 1̂ 

Madrid, 1859.--Imp. de A. Vicente , Preciado»'j 
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obediencia, tomó un entrañable cariño á su nueva 
familia y á la casa cuya dueña se veía. Así es, que 
reia y cantaba como una loca, y nos comunicaba á 
todos su buen humor. 

Manuel hacia lo mismo, y entre los dos llenaban' 
de animación y ruido esta morada, tan triste y si
lenciosa después de la muerte de mi madre. L a 
antigua casa parecía rejuvenecerse para agradar á 
sus jóvenes habitantes; y los vecinos, cuando tenian 
algún motivo de tristeza, se venían á pasar un rato 
con ellos, para olvidar sus penas. 

Yo me burlaba completamente de las prediccio
nes de Sánchez, y no podía menos de decírselo 
algunas veces, por vengarme del miedo que habia 
querido meterme. Pero ól no hacía-caso de mis 
chanzas y se contentaba con responder: 

—Tanto mejor para todos, si me he equivocado. 
Pero no te apresures á cantar victoria. La vida es 
larga, y el diablo muy astuto. 

M i suerte iba á cambiarse efectivamente. 
Hacia un año que me habia casado, y estábamos 

A principios de 1823. La sangre de los mártires 
políticos, derramada sobre una ¡tierra generosa, 
dió sus frutos. La Constitución proclamada por la 
nación entera, triunfó de la resistencia del partido 
apostólico, y fué sancionada por Fernando V i l . 

Pero por una extraña y fatal anomalía, la Fran
cia, queso ha impuesto la misión de instalar la l i 
bertad en todo el mundo, debía traer por doy veces 
á España la esclavitud. Deseosa la restauración de 
hacer partícipes de «» orí gen á los gobieíllOS veo i -
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gre vertida pudiera fecundar el porvenir y rege
nerar el país, no seria yo el último en sacrificar mi 
vida. Pero no me gusta hacer tonterías. Si los es
pañoles deben yacer en el envilecimiento de hoy 
dia, son unos canallas que no merecen sacrificio 
alguno. Pero si, como yo creo y espero, conservan 
aun corazón de hombres bajo la librea de escla
vos; si España apela al porvenir de su presente 
despojo, entonces nuestro deber es conservar á la 
buena causa sus mas firmes defensores. La deses
peración es siempre una locura, y en este momento 
seria un crimen que aprovecharía á nuestros ene
migos. Vivamos y esperemós el momento; si este 
no llega, la vida es inútil, y tanto peor para los 
que no han sabido aprovecharse de nuestra adhe
sión; si llega, tanto mejor para todos. 

Prevaleció su opinión, y arrastrado por el ejem
plo, le creí esta vez, la úni;-a en que no debí 
creerle. ¡Oh! ¡Ferrer, feliz amigo! tú moriste en la. 
primavera de la vida, en la flor de las ilusiones, y 
te sacrificaste por la mas santa y la mas noble de 
las causas. 

En el momento en que decidimos no batirnos 
mas, todos mis pensamientos se fijaron en mi casa. 
Tenia prisa por abrazar á mi esposa y á mi hijo 
adoptivo. Me hacia falta llorar sobra el sepulcro 
de mi madre. Allí esperaba olvidar en la dulce in
timidad de la familia los males de la patria, y que
ría echar sobre el luto de ciudadano el velo de 
las afecciones domésticas. ' 

Propuseá Sánchez queme acompañara y aceptó. 

— 3B — 
estúpida sobre los sucesos, volvió á caer en su co
barde reposo. 

El heroísmo es un exceso que necesita largo re
poso. 1823, en lugar de ser la continuación de 1808, 
fué el reverso de la medalla. Parece que los pue
blos no defienden con tanto encarnizamiento su na
cionalidad, como el derecho de tener una tiranía 
indígena. Creen haber hecho demasiado soste
niendo en el suelo de la patria la antigua enseña 
de su esclavitud. 

La independencia vió los mártires disputarse el 
honor de morir por ella. La libertad careció de 
soldados. E l ejército realista atravesó en triunfo 
los desfiladeros en que habían sucumbido las co
hortes imperiales. ¡Oh! Estos veteranos de la g lo
ría debieixm temblar de indignación en el fondo de 
sus tumbas, al mirar á sus vencedores huir como 
vencidos ante los bisoñes soldados de la reacción. 

Mí corazón sintió la herida hecha á España; qu i 
se enterrarme bajo las ruinas de la libertad, y pro
testar con el sacrificio de mi vida contra la apa
tía universal. Propuse' á mis cantaradas dispersar-
no-s en partidas, y hacer conjo guerrilleros la resis
tencia que no podíamos como soldados, ipuricndo 
hasta el último en defensa de la Constitución. 

Sánchez combatió mi proyecto. Su reconocido 
' v a l o r , y la energía, que demostrara durante esta 
desgraciada campaña , no permitían suposiciones 
injuriosas, y dejaban á sus consejos toda la auto
ridad del desinterés. 

—¿De qué nos servirá morir? dijo, Si nuestra san-
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nos, quiso imponernos también la intervencio11 
bayonetas extranjeras. 

El honor español corría el mismo peligr!>iJ 
en otro tiempo su nacionalidad; y como ento . 
todos los que amaban la patria debían corre1 
armas. M i regimiento recibió órden de iriarc ^ 

—¿Vendrás con nosotros? rae preguntó San 
—¿Por qué no? 
- ¿ Y tu mujer? .0 
—Me he casado con ella para que sea pri ^ 

viuda de un hombre de honor, que la esposa 
cobarde. síj 

—Muy bien. Pero si quieres te daré un c0 
—¿Cuál? 
—Tráete á Manuel. |.OCJÍ 
—Oye, Sánchez, le dije con una voz so i 

por la cólera; eres mi mejor amigo, y 1116 1 
vado la vida. Pues bien, si continúas delao ^ 
manifestando esas infames sospechas, n0* 
mos sin remedio. 

—No lo permita I)ios, me respondió COR su 
uden tumbrada sangre fria. Las personas pr^ ^ 

deben exponerse al furor de los locos. 
peligroso contrariar tu monomanía, y 110 

0 r é á decir una palabra. 
Sentí mi extravagancia y temí habci' 

mi hermano de a r m a s ; . Roguele me - J ^ f 
alargándole la mano, que me apretó cor . ^ol 

—¿No me guardas rencor? le pregunte a 
a&do. ^ 

—Aun cuando me atravesases de un 


